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PARTE EXTRANJERA.
U n gran acontecim iento  se  p rep ara  que  el 

m undo tópera  con indescriptible ansiedad, p o r ­

que ha de in teresarle  p ro fundam ente ; uno de 

esos acontecim ientos engrandecidos po r  las cir> 

cunstancias de q ue  se  hallan  rodeados y po r  la 
calidad de la  persona que  los prom ueve. Este 
acontecim iento lo  aguardan y* n uestros  lectores 
porque  ha sido anunciado con toda la pom pa y 

la  m ajestuosa arm onía  que  el caso requ iere . H a ­

blamos form alm ente. T en ia  razón  la  France  

cuando  ayer com enzaba u n  artículo titulado E l 

d isc tin o  de la  Corona  con estas palabras: «¿Qué 
d irá  el Em perador? T a l es la  p regun ta  que se 

hace hoy , no so lam ente en  F ran c ia  y  en  E u ro ­

pa , sino en  el m u n d o  en te ro . ¿Qué d irá  e l E m ­

perador? La ansiedad con que se aguarda  la re s ­

puesta  es ya u n  hom enaje  harto  lisonjero al 

poder de nu es tro  pais y  del Soberano que lo  go­

b ierna.»
Líbrenos Dios de am in o ra r  en  lo mas mínimo 

la ju s ta  satisfacción, el legítimo orgullo que 
siente  el periódico  francés al poderse decir con 

expansión completa: « lié  ah í m i hom bre: todo 

el m undo está  p end ien te  hoy d e  sus lábios y 

m añana su  voz resonando  en la Cám ara será  r e ­

petida e n  todos los pu n to s  del globo y traducida  

en  todas las lenguas y  com entada  e n  todas las 

m aneras. Esa t o z  es la  que  rep re sen ta  y rige la 

voluntad y el génio del pueblo  francés: á  esa voz 

obedece F ranc ia . ¡En verdad que F rancia  es la 

p rim era  nación del m undoU
¿Por qué no le  hem os de conceder todo esto 

y m ucho m ás si quiere? Cierto que esa voz se rá  

escuchada con g rand e  ansiedad p o r  todo el m u n ­

do; cierto  que  esto se lo rep resen ta  ya u n  poder 

y u n a  influencia enorm es; y  demos que no re ­

presente  ah o ra  lo  con trarío , pues b ien pudie ra  

se r  que  se  esperara  con im paciencia e l discurso  

de la  Corona im peria l po r  el gusto y la curiosi­

dad de o ír cómo se queja esa voz cuando co ­

mienza á desautorizarse. Mas convengamos en  

que n o  es curiosidad, s ino  in te rés , respe to , ad ­

m iración, debilidad, lo q u e  m e jo r  plazca, ensu< 

m a. lo ((ue mueve á h ace r  esta  p reg un ta ; ¿qué 
d irá  el E m perador?  A hora  b ie n , cuando el m u n ­

do anhela  de este  modo adivinar las palabras 

que vá á  p ro nu nc ia r un  hom bre , ese hom bre 

debe dec ir  g ran des  cosas, p o r  lo  m enos, las 

grandes cosas que solo la  justic ia  sabe ex ­

p re sa r .

E sa  voz q ue  hoy m ism o re so n a rá  en  las Cá­

m aras francesas, tiene y ha ten ido  algún objeto 

inm enso que  c u m p lir  en  la  t ie r r a ,  porque  Dios 

n o  bace nada en vano ni dá sus dones sin  un  

altísim o fin.

¡Magnífico objeto sin duda alguna el de esa 

voz dom inadora d e  todas las que se  levantaban 

en  E uropa! Y en  verdad q ue  las c ircunstancias 

para  que  esa voz h u b ie ra  cum plido  con u n  

gran  objeto, no podían ser mas oportunas, p o r ­

que  los tiem pos no podían se r  mas tr is tes . De 

todos los puntos de E u ropa  salían voces de in i ­

quidad que llevaban el espanto á  todas las a l ­

mas honradas y leales, guardadoras perennes 

de lo que el tiem po mism o h a  sellado con el 

sello de la grandeza; voces destem pladas, gritos 

de furor, rugidos de ira , todos los acentos que 

m ás lastim an  los corazones rec to s , se oían e n ­

tonces, sin que  á  ahogar esas voces infames y 

te rr ib le s  se lev an ta ra  o tra  voz poderosa , e n é r ­

gica, dom inadora; y nn c ie r tam en te  porque do­

m inadora , enérgica y pod-írosa n o  ex is tie ra  esa 

voz que esperaban  los hom bres, sino porque esa 

voz n o  resonaba con mas fuerza que  las dem ás.

¿Por q ué’ No serem os nosotros seguram ente 
los que vayamos á  b u sca r  en  la h is toria  las r a ­
zones de la  debilidad de esa voz , ta n  poderosa 
po r  na tu ra leza . Q uerem os, si, que  conste el h e ­

cho , y que  sea lam entado por todos los que  co­

nozcan los m uchos b ienes que hem os perdido, 

y los in nu m erab les  q ue  hem os dejado de ganar 

po r  no elevarse  esa voz todo lo q ue  Dios quería 

que se  hubie ra  elevado.
Nadie negará  q ue  L u is  B onaparte  babia sido 

agraciado p o r  Dios con los mayores dones que 
un  hom bre  puede desear: ta le n to ,  valor, p ru ­

dencia y  p o d e r .  Dones que ra ra  vez se  conceden 
sim ultáneam ente, pero  q u e  cuando se  conceden 

es para  que hagan prodigios de grandeza: es 

¡quién sabe! para  que pesando so b re  las in te ­

ligencias de todos los hom bres y sobre  los sen ­

tim ientos de todos los pueblos, ap lasten  los g é r ­

menes del mal, si comienza, su  desarro llo , si 

domina, y luego im p rim an  u n  m ovimiento ge­

nera l y  desem barazado en  esos mismos pueblos, 

¡Kiniéndose á su  f ren te ,  s i fuese necesario , co­

mo u n  guía que Dios había m andado para  con ­

d u c ir  derecham ente  una sociedad e n te ra ,  g r i ­

tando en son de tr iunfo; ¡paso á la justicia! 
¡paso al enviado po r  Dios!

¡Oh! ¡Qué herm oso  destino! U sar del valor y 

el poder para d e s t ru i r  á  los enem igos del b ien , 

para  se rv ir  de escudo al débil y  de espada a l  t i ­

rano  y al op reso r; n sa r  del ta lento  y la p ru d en ­

cia para  evitar disensiones e n tre  los pueblos, 

p ara  hacerles  en ten d er  en  qué  consiste la ver­

dadera prosperidad y el verdadero progreso , p a ­

ra  darles m aestros  sábios q ue  les enseñen todas 

las v ir tudes y todas las ciencias, para  sem brar 

en todas pa rte s  la  paz y la  confianza, la  alegría 

y  la  m odestia; u sa r ,  en Qn, d e  esos cuatro  do ­

n es  de tan  bella m anera  que los pueblos so le ­

v an ta ran  en  un g ri to  de bendición  universal 

p ara  el que tan to  b ien bacía á  su s  sem ejantes... 
¡Oh! D ecid s i ta n  herm osa  destino no  desp ierta  

en el alm a m enos am biciosa deseos vagos, aspi- 

racioneE indefinidas de ver ó cu m p lir  p o r si 

m ism a ta n  grand iosa  em presa; decid sí un hom ­

b re  llamado á tan alto puesto no e ra  predilecto 

del cielo.

Pensad  al propio tiem po qué dolor no debe 

cau sa r  a l ánim o m ira r  á  un  hom bre dotado de 

aquellas excelentes y  ra r ís im as  cua lidades, que 

no cum ple  con ese g ran  destino q ue  iba á d a r ­

le, no u n a  nom bradia , sino u na  gloría inm orta l. 
T éngase en cuen ta  lo que  hem os d icho en  al­

guna ocasion : la caida es tan profunda como 

alta  deb iera  se r  la  e levac ión ; los extravíos de 

los génios son ta n  te rrib les  cómo adm irab les 

h u b ie ran  sido sus buenas obras.

No estud iarem os los tiechos del ilu stre  p e r ­

sonaje que c iñe  hoy la  corona im perial de F ra n ­

cia; sóanos licito, sin  e m b a rg o , reco rdar que 

Franc ia , esa F ranc ia  de donde saheron  miles de 
cruzados p a ra  reconquistar la  T ie rra  San ta , esa 

F ran c ia  que  estrem eció  á  E u ropa  con el g rito  
sublim e de iD ios lo quierel escuchó im pasible 

los gemidos de Polonia , vio ind iferen te  el b á r ­

baro  pié de su  verdugo caer sobre el cuello de 

la v íc tim a, p ara  ahogar su  voz; e n  Italia se v i ^  

laba el d e r e c h o , se atropellaba á la ju s t ic ia , y 

F ranc ia  , la noble F ra n c ia ,  llegó á p re s ta r  su 

apoyo á los atropelladores que p re tex taban  una 

independencia  mentida.

¡Ah¡ ¿qué d irá  hoy esa voz que llam a la  F ra n ­

ce  «la espresion  de la  voluntad y del génio del 
pueblo francés?» ¿Tendrá alguna palabra ó  algún 

concepto censurando  la  desmedida am bición de 

Prusía? De seguro q u e  no: pero  acaso se rá  por 

cortesía. Si la tuv iera  ¿no podríamos decir n o s ­

otros: h e  ahi el fru to  de las alianzas con I ta ­

lia? ¡Cuánto m ejor fuera q ue  en vez de apoyar­

la, se  su je tara  á e s a  revoltosa d eE u ro p a , se d iera  

fuerza al Pontificado y com enzára de veras  una 

era  de paz para  aquel pais mas desdichado aun. 

sí cabe , que  la misma Polonia!

¡Que dirá  el Em perador! Pocas esperanzas 

abrigamos sobre  este  punto . Su voz deb iera  in ­

d icar e l cam ino á E uropa; ¡no lo indicará! Su 
voz hoy, au nque  ta l vez con menos prestigio que 

otras veces, debiera se r  más fuerte  q ue  nunca; 

¡no lo será! L a  voz s iem pre  poderosa del P o n tí ­

fice, ha indicado el c&h i n o  á todos los g randes de 

la  tie rra ,  para  que á su  vez estos guien á los pe­

queños. ¿Por qué  no segu ir  ese cam ino q ue  es el 

único seguro’ E ntonces sí que se  hu b ie ra  cu m ­

plido el gran  destino del César francés.

La F rance  se em briaga puerilm ente  en  las 

du lzuras que  revela  esta  pregunta: ¿qué dirá  el 

Emperador?

N osotros ponemos la  m ano sobre n u es tro  cora- 

zon escaso de confianza, y  fijando en  el cielo la 

m irada, exclamam os tam bién : ¡Qué d irá  e l E m ­

perador!

DESPACHOS TELsaKirices.

Chester, 13.—Las autoridades han hecho m u ­
chas prisiones; la  tranquilidad materidl' está resta ­
blecida.

F lorbscia, 13 .— El Rey hadisuelto la  Cámara de 
los diputados.

Las elecciones para los nuevos diputados se veri­
ficarán el d ia  10 de filarzo, y  la  nueva Cámara se 
abrirá el l i  del mismo.

P ahis, 14.— La cotización oficial d e  hoy  es la  

s igd ien te ;
3 por lOOesterior español, 34.
3 por lOOfrancás. ((9-60 (baja 2 cénts.)
4 l i ^  francés, 99 55 (alza 5 cénts.)
Consolidados ingleses, 90 5(8 á 3j4 (baja 1]8).

SeguQ el diclámen sobre el presupuesto presen­
tado al Padre Saoto, y  revisado por la  consulta de 
Estado para los negocios de hacienda, los ingresos 
en los Estados poDtiüclos para  el ano 1SC7 se cal­

culan en 36.434,056 francos, y  los gastos ascienden
i  73.333,754 francos: lo cual supone un déficit de 
37.402,635 francos.

Los productos ó ingresos están calculados en la 
siguiente forma; las contribuciones directas y  las 
propiedades de la Cámara apostólica darán 5 mi- 
llones 882,307 francos: las aduanas de la sal y  el 
tabaco, 19.61)0,213; y  el timbre y  el registro un 
millón 797 ,3 t 4 ; los correos, 650,716; la  lotería, 
4.191,892; la casa de moneda, 2.570,623; la direc­
ción de la Deuda pública, 1.043,174: e l mÍDisterio 
del Interior, 195,144; el ministerio de Obras p ú ­
blicas, Comercio y  Bellas artes, 350,721; é l minis­
terio de la Guerra, 45,950; lo cual da en conjunto 
la cantidad redonda de 36.454,058 francos.

Los gastos están repartidos en esta forma; con­
tribuciones directas y  propiedades de la Cámara 
apostólica, 1.468,848 francos; aduanas, saK'S y t a ­
bacos, 2.100,272; catastro. 215,997; timbre y re ­
gistro, 272,706; correos, 620.843; lotería, 2.874,738; 
casa de moneda, 1.465,137; intereses de la  deuda 
pública, 39.161,131; fondos reservados al ministe­
rio de Hacienda para los títulos particulares y gas­
tos generales, 8.523,366; ministerio del Interior, 
4.617,432; ministerio de Obras públicas, Comercio 
y  Bellas artes, 1.745,156; ministerio de la Guerra, 
10.011,503. Todas estas cifras dan un total de 
23.833,754francos, de suerte que los gastos exce­
den á  los ingresos en 57.402,635 francos.

El Gobierno de la  Santa Sede va i  reparar su dé­
ficit con los millones que, según el convenio h e ­
cho eo París á 3 de Diciembre de 1866 entre Fran 
cía é Italia-, debe pagarle el Gobierno del Rey Víc­
tor Manuel. Según ese convenio, la Italia debe 
abonar al Tesoro pontificio 18.627,773 francos, co­
mo intereses anuales de la deuda pública referen­
te  á las Legaciones, Marcas y Umbría, provincias 
pontificias incorporadas al reino de Italia.

Además el propio Gobierno debe abonar antes de 
fin de Marzo 20.642,291 francos por atrasos de in ­
tereses de la deuda pública m c D c i o a a d a .  Con estos 
recursos la  Santa Sede puede sin díQcultad baccr 
frente á  los gastos para  el ejercicio de 1867, y 
cuenta por otra pSrte cqn el dinero de San Pedro 
cuya cantidad asciende lo  m é n o s  á seis milloces 
de Francos.

Los fondos reservados para los títulos particula ­
res en el ministerio de Hacienda comprenden los
3.222,000 francos destinados a la lista civil del 
P a p a , 4. la dotacion de todos los Cardenales, 
Nuncios é internuncios apostólicos, guardia noble 
del Papa, cónsules, empleados de las coagregacio- 
oes romanas, y  también á los gastos de ios pa la ­
cios apostólicos. De estos mismos fondos se  desti­
nan 160,000 francos para la congregación De P ro ­
paganda Fide. La Santa Sede tiene, pues, asegura ­
dos los fondos para el ejercicio de 1867, y  no le 
faltará la Providencia en 1868.

La cofradía del Dinero de San ¡Pedro fundada en 
Roma en Setiembre de 1860 ha entregado á la caja 
pontiücia basta ñnesde  Diciembre de 1866 la suma 
d e 2.264,076 francos.-

EL P E N S Á M I j^ O  ESPAÑOL-

HADRID. 1 5  DE FEBRERO f>B 1 8 6 7 .

LAS REPUTACIONSS Y LA OPIMON PUBLiCA.

U no de los defectos de nuestro  siglo en que 

cam pea lo ridiculo al lado de lo grave, e se la fa n  

de alcanzar una repu tac ión  y la  facilidad con 

q ue  se  consigue ren o m b re  y fama en  cualqu ier 

ram o  del saber y  d e  la industria . T eniendo , co ­

m o te n e m o s , plétora de ciencia y de ingen io , 

rodeándonos po r  todas p a r te s  los sábios y las 

especialidades, e ra  n a tu ra l q ue  tr a ta r a n  de e n ­

caram arse unos sobre  otros asp irando  cada cual 

á  la  gloría y al más alto puesto . No hay que a p u ­

ra rse  ; afortunadam ente p a ra  todos hay d is tin ­

ciones y tr iunfos; todos caben  e n  el cuadro  de 

nuestras  em inencias con tem poráneas. L as  épo­

cas en q ue  dom inan la frivolidad y la pedantería  

se  señalan por un deseo inm oderado y vano de 

alto nom bre; pero  la adquisición d e  este  nunca  

ha sido ta n  fácil como en  n uestros  dichosos 

días: jam ás h an  estado tan bara tas  las coronas 

p a ra  los hom bres notables. ¿Quién no anda en 

busca d e  u n a  repu tac ió n  lo mism o en las cien ­

cias qüe en las artes? La facilidad délos medios 

halaga á todos excitándoles á  ape tecer el mismo 
fin. Hoy para  se r  u na  cosa sólo se necesita q ue ­

re r  serlo: hay u n  taller siem pre d ispuesto  d e  r e ­

putaciones de todos géneros y  p a ra  todas las 

m edidas: para  s e r  d is tin g u id o , sabio, p ro fundo , 

em inen te ,  e tc ., no hay sino acudir  al cen tro  de 

confección de todas estas cualidades, á  la p re n ­
sa, y ella de.ípachará sa tisfac to r iam en te , y  sus 
servicios darán los convenientes resu ltados po ­

sitivos. P o rq ue  boy la vanidad no es el fin, sino 

el medio; el fin es la idea utilitaria  q ue  á todo 

se  aplica; lo mismo el indus tria l que  el hom bre  

de ciencia no anhelan el n o m b re  ilu s tre  por 

com placerse m eram ente  en  los elogios que  ha­

yan de tr ibu társe les , sino p o r  la posicion que 

pueda procurarles . E sta  abundancia  de i lu s tra ­

c iones y netabílidades parece n o  o frecer otro 

aspecto qiie e l ridiculo, pero del hecho general 
resultan  sin embargo deducciones se r ías  y  g ra ­

ves, con respecto  á c ie rto  orden de cosas. Las 

reputaciones falsas y  confeccionadas á la lige­

ra  pueden  te n e r  consecuencias trascendentales 

cuando se tra ta  del te rren o  de las ideas: este 

delecto social se ha utilizado, y  desgraciadam en­

te  con ventaja, en  provecho del e r ro r .

Es uno de los p rob lem as m ás dignos de e s tu ­

dio que presen ta  la  actual sociedad á  los h o m ­

b res  pensadores, e l exám en de las causas que 

lian tra ído  al estado en  que hoy se  e n c u en tra  lo 

que se llam a la  opinion pública, especialm ente 

en lo  que  se  refiere  á  la región serena d e  los 

principios y  de los debates c ientiñcos.

¿Cómo esplicar la com pleta ausencia de la r a ­

zón y del sentido com ún en algunos ju ic ios  muy 

generalizados? ¿De qué m anera  se  h an  estendi­

do y han ganado tan tas  inteligencias ciertos e r ­

rores? ¿Cómo se elevan y m erecen prestigio ta n ­

tas medianías? La ligereza con q ue  se  fallan en 

p ró  ó en  contra  los m ás difíciles asun tos por una 

mayoria que no sabe lo  que se  dice, verdadero 

vulgo que solo se  ocupa e n . s e g u i r  á  guisa de 

rea ta  lo que  qu ie ren  enseñarle  aquellos á  qu ie ­

n es  tom a ciegam ente por m aestros, y  la  facili­

d ad  con que se encu m b ra  á  estos pretendidos 

doctores al pináculo de la c iencia para  que  des­
de allí dicten é  im pongan su s  luces  a l tropel 

obediente de sus secuaces, es u n  fenómeno sor­

p renden te  q ue  estaba reservado  á  los adelan tos 

modernos. E n  los tiem pos en  que hay m ayor 

repugnanciaen  c re e r  la  palabra de Dios, es cu an ­

do con más servilismo se c ree  la pa labra  de los 

ho m bres . ¿Y cuál es el fundam ento  de este  

criterio? ¿Es el convencimiento d e  la verdad que 

publican  los filósofos regeneradores? ¿El asenso 

resulta  ta l vez del exam en detén ído  y escrupu lo ­

so  de sus doctrinas? Nada menos q ue  eso: la 

p risa  con que  se  vive hace  que  falte  el tiem po 

p a ra  todo, hasta p ara  pensar; la superficialidad 

es cada dia m as genera l y  m ás ra ro  el estudio  

y la reflexión; no form ándose ju ic ios  propios, 
hay que recib irlos formados de o tros , pues lo 

más obvio es declarar á unos cuantos órganos 

autorizados del saber , elevarlos sobre  u n  pe­

destal y luego form ar coro á todas su s  e n se ñ a n ­
zas. ¿T cómo se consiguen estos honores ? ¿Có­

mo y p o r  quiénes se levantan esos pedestales da 

gloría? Aquí de nu estro  progreso: así com o en 

el orden político hem os convenido en que el 

a rgum ento  m ás convincente sea la  fuerza, e n  el

l í
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pues como cuida de las aves, asi cuidará de nei- 
otros. S i , buscad primeramente el reino de Dios 
y  su  justicia ; y  todas las demas cosas os serán 
añadidas.'

Jesús enseña u na  moral purísima que sor­
p rended  los hombres acostumbrados i  obedecer 
despóticos caprichos. Cumplir el bien es la  ley 
que impone á  la  voluntad: en am ar lo -bueno  
reasume todos los deberes del corazon. Carga 
suave es su doctrina, y  sin embargo, ayuda á 
llevar e l peso con la misericordia para que se 
verifique' el tránsito de los hombres. Más el á r ­
bol se coQoce p o r  sus f ru to s , y  todo el que oye 
la  palabra de Dios y  no la cumple, es semejan­
te  á u n  loco que edifica su casa sobre arena; 
más loco aun, porque busca su propio mal: huye 
la  carga le v e , y  echa sobre sus hombros la  pe­
sada; se desvia del camino para tropezar eo las 
escabrosidades de estraviados senderos. ;Ay! los 
qne no oyen la palabra de Dios ^on cadáveres 
que no quieren volver á  la vida; más el que la 
oy** está en camino de salud: hé aquí por qué 
es deber imperioso acudir á los enfermos. P e ­
did, buscad, llamad, y  recibiréis, hallareis y se 
os a b r ic i ;  m is  procurad primero vuestra salva- 

y ayudad  á T u e s t r o s  hermanos, 

salv* '* 'í'*® 1® pidan coa fé, porque la fé
y  por la fé cura los leprosos, da vista á 

^ *08 paralíticos, y  resucita 
f  os. al que le pide le da , a l que pregun-
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ta  le satisface, quien le  busca le haya, & quien 
le huye se le  aparece, y  i  todos dice:— «Haced 
penitencia porque ha llegado el re iso  de los 
cielos.'

Machos judíos creyeron eo Jesús viendo los m i­
lagros qne hacía; pero esta fé solamente, funda> 
da en vista de los prodigios, babia de debilitarse 
con la dureza del orgullo siempre sediento: la 
fé que solo se apoya en los sentidos es por demas 
quebradiza, pues el orgullo se apodera del cora­
zon, y  le convierte en arenal ingrato á quien no 
aprovecha el benéfico ro jío .

Uno de los principes de la Sinagoga, e l sena­
dor Nicodeum, venció su  espíritu débil y  apoca­
do para  ver 4 Jesús; le buscó de noche por m ie­
do de comprometerse; sin duda tenia la  convic­
ción de que iba á hablar con el ííesías verdade­
ro, porque á  su juicio, sí no estuviese Dios en J e ­
sús, no podia hacer milagros: si, la palabra d i­
vina llegaba al corazon del anciano pusilánime; 
pero no comprendió cómo podía renacer para en­
t r a r  en el reino de los cielos. N icodem usera 
maestro en Israel, y  sin embargo, no supo ex ­
plicarse cómo su  corazon yerto por la edad se 
había de rejuvenecer a l sentir el espíritu vivifi­
cador de la  palabra divina.

Sólo la fé nos pone en el camino de la  vida: 
si: la  fé conquista la caridad , única luz de los 
hombres; s í , Jesucristo ilumina el entendimien­
to hum an o , porque con sus gracias celestiales

—  1 2 4  —

supieras el don de Dios, y  quién es el que te dice 
dame de beber, t ú  de cierto le pedirías á é l , y 
él te  daría agua viva.» La mujer no le compren­
dió, y  le contesta irónicamente como quien s i­
gue una burla :— 'S eñor, no tienes con qué sa ­
carla, y  el pozo es hondo: ¿de dó nde ,pues , t ie ­
nes el agua viva? Por ventura, ¿eres tú  mayor 
que nuestro padre Jacob, qne nos dió este pozo?*
Y Jesús le respondió:— -Todo aquel que beba 
de este agua volverá á  tener sed ; mas el qne 
bebiere del agua que yo le  daré  nunca jamás 
tendrá sed.» Esto podia p icar algo la curiosidad 
de la Samaritaua; efectivamente, cayó en el lazo 
qne Jesús la  tendía ; ya escuchaba con atención, 
y  ee grabaron en su  pensamiento estas palabras
con que Jesús continuó:— ........Pero el agua que
yo le daré, se hará  en él una fuente de agua que 
saltará hasta la vida eterna.* La m ujer se con­
fundía; y  dejando el gesto de burla que hasta 
entonces había tenido, pero sin que su pensa- 
m ie n ^  m aterial descubriese otra cosa qu« el 
agua, tema de la conversación, dijo:— ■ Señor, 
dam e de esa agua, á  fin de que no padezca sed y 
no tenga quo venir á sacarla.» Jesús quiso des­
pertar aquel espíritu aletargado por la materia, 
y dijo á la  m u je r :— .Vé, llama á  tu  marido y 
ven acá .-— -No tengo marido,* respondióla Sa> 
maritana. Y repuso Jesú s :  —  <Bien has dicho, 
porque cinco maridos has te n id o , y  aquel que 
vive contigo no es tu  marido.*

III.

T R A N S I T O .

Estando próxima la Pascua, Jesús subió á Je- 
rusalen con sus discípulos cumpliendo con la  ley 
que mandaba celebrarla; y  no pudo consentir 
que se profanase el templo, é hizo unas dísci- 
plinai de cuerda para arro jar  i  los traficantes, 
cambistas y  mercaderes que vendían y  compra­
ban ovejas, bueyes, palomas, y  derribó las me­
sas, las mercancías y el dinero.— 'Im itad  esto de 
aqui, les dijo, y  la casa de mi Padre no la  ha- 
gaia casa de tráfico. > Asi mostraba e fc e lo  por 
la casa de su Padre, qus se había convertido en 
una cueva de ladrones, castigando á las que la 
profanaban.

Los judiospidiéronle que jastiflcase la misión 
de su  celo, y  Jesús les respondió:— «Destruid

iRBEPESTIlUÍUXO.
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de lasjideas tam bién lo es la m ism a despótica 

seilora, la fuerza, ea decir, e l g rito  m ás audaz y 

más fuerte: si eo  las relaciones in ternacionales 

el que tiene razón es e! que  más soldailos p u e ­

de poner sobre  las a rm as, eo  el úrden científico 

tam bién  aparece  tr iun fan te  el q ue  más vocea, 

e l q ue  puede se r  oido de m ayor uúm  e ro .

La verdad es lo  de méno» : e l exám en y peso 

de las razones no hay n i p o r  qué  nom brarlo . 

¿Tiene u n  periódico m uchisim os suscrito res en 

todos los puntos de E u ropa  ’ P ues él te n d rá  r a ­

zón; sus leorias seránca  u sideradas com o un 

oráculo; sus soluciones p ro du c irán  admiración» 
y se rá  escuchado religiosam ente p o r  más que 

no diga o tra  cosa q ue  inepcias, absurdos y b las­

femias ; sus redactores se rán  génios seguram en ­

te, asi lo  c reen  los num erosos lectores que sa ­

crifican gustosos su  ju icio  propio en  a ras  de 

aquel idolo. ¿Quién se  p a ra  en  d iscu tir  y d ige rir  

lo q ue  le dan? el vulgo hace c re c e r lo s  aplausos, 

la voz s e ’vá haciendo m ás poderosa y ya te n e ­

m os form ada u n a  rep u tac ión : b é  aqui á  nuestro  

liéroe colocado sobre una e s ta tu a ; desdichado el 

que osare dirigir alli sus t i ro s ;  sus esfuerzos 

adem as ser ian  in ú t i l e s ; colocado aquel hom bre 

en  u n a  a l tu ra  innaccesib le  se  ha constitu ido  en 

au toridad  in v u ln e ra b le : su d ic tám en  debe pro- 
d u c iru n a  fé com pleta , po rq ue  es una  celebridad. 

Como u n  e r ro r  se  auxiha y re lac iona  con o tro 

e r ro r ,  en  esto de celebridades nos encon tram os 
con uno gravísim o, hijo de la  escuela eclética 

m oderna  que  h a  logrado ex tender no poco su 
pernicioso influjo: dados los p rinc ip ios de que 

¡a hum anidad  siem pre  tiene  razón y de que en 

el fondo de tod a  d oc trina  errónea hay siem pre 

algo de verdad d igno de e s t im a , se  nos ha que ­

rido  hacer aprec iab le  todo lo deforme, in ju s to  y 

falso, de aqui la apoteosis de toda clase de ce­
lebridades p o r  depravada y perversa que sea su 

n a tu ra le z a , y  de aqu i e l em peño de hacernos 
te n e r  po r  hom bres g randes y dignos de respeto , 

á  los que se  han  d is t in g u id o , si, pero sólo p o r  

la  audacia de su s  e rro res ,  por la profanación de 
todas las ve rd ad es ,  p o r  la  soberb ia  d e  su  espí­

r i tu  y por el m at em pleo de su  ta len to . E n  esta 
confusion tan  provechosa p a ra  la causa del mal^ 

quien salR perd iendo  es la verdad, pues que  para 

nada se tiene  en  cu en ta  la bondad ó m alicia de 

las ideas vertidas. P o r  es te  m edio consiguen los 

hom bres del e r r o r  hacerse o iré  in s in uarse , cuan ­

do no a rran ca r  aplausos de m uchos incautos; asi 

se  im ponen á inexpertos  y frivolos y so rprenden  

in teligencias m al p re p a ra d a s .

Lo inconcebible es q ue  esto suceda cuando 

se  pregona á  voz e n  cuello la autonom ía de la 

razón , cuando se p re ten d e  sacud ir  e l yugo de 

toda autoridad, cuandose  exajeran  hasta  las n u ­

bes los derechos de la razón individual; ¿sabre­

m os de uua vez e l  verdadero sentido  d e  estas 

palabras como de o tras  m uchas del diccionario 

de la  civilización moderna? No se ex trañen  es­

tos autónom os que  el verdadero catóhco, acos­

tum brado  á no dar esa Im portancia  exclusiva á 

los juicios falibles d e  los hom bres y á re ch aza r ­

los si están  dictados p o r  e l orgullo y la  soberbia, 

c re a  ap rec ia r  m ejor su  razón som etiendo á an á ­

lisis y  exám en esos sistem as que  nos q u ie ren  

ha ce r  t rag a r  bajo su  palabra  los mism os parti 

darlos del lib re  pensam iento: no ex trañ en  que 

le s  p ida  los títu los de su  m agisterio y m iren  con 

profundo  desden autoridades que  sobre  bases 

ta n  efímeras se levantan . No, con  falsos méritos 

n u n c a  se rá  licito co ns t i tu ir  au toridad  alguna 

valedera y  respetable . T oda t r is te  celebridad  d e ­
b e  ser condenada p o r  los hom bres sensatos mos­

trán do la  e n  su  desnudez, despojándola d e  cual­

q u ie r  velo sim pático, de toda  apariencia  brillante  

con  que pre tenda decorarse; toda au toridad  que 

sin  o tro  fundam ento  q ue  la  p re su n c ió n , e l des­

ca ro  y la  sanción d e l m ayor n ú m e ro  se  oponga á 

la  verdad y á la  ju s t ic ia ,  debe se r  re legada 

inexorab lem ente  a l  pan teón  de las vulgaridades

R . Cano.

L a  E poca, despues d e  copiar la  p a rte  p rinc i 

pal y  concreta  d e  nu estro  a r tícu lo  so b re  la

n t r e ía d o n  tle]los prcsnpueslos , añade lo s i ­

g u i e n t e

«Tal es el trabajo de Et I 'ess ík iesto  E spaSo i .

Le hem rs reproducido p o rq ie  deseamos asociarnos 
á todas las reformas y á todas las ecooomias que se 
introduzcan en los gastos estériles del Estado; 
^nico medio, en naestro sentir, de alcaozat la ver­
dadera D iv e la c io n  de los presupuestos y de domi­
nar la crisis económica que está atravesando la 
España. Pensamos como el diario mooácquico, que 
puede y debe hacerse algo para disminuir los gas­
tos del departameoto de Estado, y  economizar, 
hasta doüde el buen servicio público lo permita, 
en nuestra  representación diplomática. Pero no 
pidamos tampoco cosas imposibles, ni desconozca­
mos la exactitud de los hechos.

Los términos de comparación establecidos por 
E l  pEssiMiEBTO E s í a Sol  no son los mejores para 
esclarecer esta importantísima materia. En 1837, 
por efecto de la  guerra civil y  dinástica, y  por las 
coQsecueQcias que tuvo la insurrección de la  Amé­
rica un día espaftola, nuestra nación do  tenia ape­
nas relacioces diplomáticas mas que con la F ran ­
cia, la lüglaterra, Portugal, Bélgica, Holanda y los 
Estados-Unidos de América. La monarquía de nues­
tra  augusta Reina no estaba reconocida n i por Aus­
tria . n i por Prusia, ni por los diversos Estados de 
Italia, ni por la Baviera, ni por la  llusia, ni por la 
mayor parte d e la  repúblicas de America, ni por 
la  córte de Roma; Faltaban todas estas legaciones 
con los grandes gastos que ellas entrañan. La mi­
sión especial que tenemos en Roma ss satisfacía 
con las cuantiosas cantidades, producto de las p re ­
ces que hoy entran en el Tesoro público.

El cuerpo consular apenas figuraba en el p resu ­
puesto de gastos del Estado, porque vivía de los 
derechos inmensos que producían entonces m u ­
chos consulados de Europa y de América, y  que 
han aumentado despues en muchos millones los in­
gresos de la naciou; sustituyéodosQ á este sistema 
vicioso el de los sueldos que figuran en el presupues­
to de la  primera secretaría; de tal manera, que si 
boy se deslindasen bien los ingresos que por este 
concepto entran en el Tesoro y lo que cuesta, una 
vez descontados estos, el sostenimiento de nuestro 
cuerpo diplomático y  consular, se veria que este 
presupuesto es ta l vez uno de los pocos que hoy 
existen más bajos que hace treinta aflos.

No quiere esto decir, lo repetiremos mil veces, 
que nos opongamos á ninguna reforma, ni á eco 
nomías inteligentes, compatibles con el buen serví 
cío de la nación y  con su decorosa representación 
exterior, allí donde esta sea verdaderamente nece­
saria. La principal economía, en nuestro sentir, 
consistirá en la estabilidad de las posiciones díplo 
máticas y  en apartar todo lo posible estas posicio­
nes d é lo s  cambios de nuestra política interior.

Debemos advertir  á  L a  E poca, que nuestro  

p r im er  estudio sobre los p resupuestos es m era ­

m e n te  comparativo.
Nosotros hemos sentado el p rinc ip io  de que 

p a ra  nivelar los p resupuestos es preciso rebajar 

los gastos con  m ano firm e y golpe seguro , toda 

vez q ue  en  n u es tro  hum ilde  concepto el pais 

n o  puede pagar m ás d é lo  que paga.

Para  d escubrir  la fuente  de las economías, es 
indispensable exam inar a ten tam ente  los gastos; 

y si este  exam en h a  d e  se r  fructuoso, es me­
nes te r  p a r t i r  de algún pun to  de com paración.

Hem os escogido el de 1857, porque  es e l p r i ­

m e r  p resupuesto  formal de q ue  tenem os noticia 

en  esta época de Gobierno representativo , pues 

la  SIem oria  del conde de T oreno  y otras de le 

chas anteriores, son sum am ente  d im in u tas  é in ­

completas. V iendo lo que  hem os aum entado los 

gastos desde en tonces acá , y  en  q ué  h a  consistí 

do este  aum ento , podem os fijar n u es tra  consi 

deracion  en los servicios que  lo h a n  producido 

Lo dem as ser ia , sob re  in te rm inab le  y estéril 

andar á  ciegas y  d a r  palos al aire.

Despues de este  trab a jo  a n a l í t ic o ,  e n tra  el 

estudio sintético, y  n o  c rea  L a  E poca  que en  

uno y o tro  caso dejarem os de hacernos cargo de 

todo lo q ue  sea razonable .

Convenimos con ella en q ue  la  p rincipal eco­

nom ía  del ministerio de E stad o  consiste  > en  la 

estabilidad de las posiciones diplomáticas y en 

a p a r ta r  todo lo posible estas posiciones de los 

cambios de n u es tra  pohtica in te r io r ,»  sino que 

este  principio  nos parece d im inuto  y p a rc ia l , y 

n uestro  principal in ten to  es aplicarlo  á  todas la’’

ca rre ras ,  absolutam ente  á todas las del Estado, 

separando co m p lítam en te  la adm in is trac iou  de 

la  política, reduciendo ex trao rd inariam en te  las 

clases pasivas p o r  m edio de una  ley de em plea ­

dos y o tra  de incompatibilidad absoluta  e n t re  e l 

empleo y la  d ipu tación  á  Cortes.

P e ro  estam os adelantando especies en  obse­

quio  d e  L n  E poca,  sobre las cuales tenem os que  

hablar más ta rd e  y con más extensión. P o r  lo 

mism o, aunque acerca de estas indicaciones se 

nos hiciese alguna re f lex ió n , tendriam os que 

p resc ind ir  de ella á  pesar n u e s t r o , para  n o  d is­

tra e m o s  en  nu estra  tarea adelantando especjes 

inoportunam ente .

Leem os en L o  Regeneración  de ayer: ■■ 

<Nuevamente tenemos que dividir en dos la con­
testación que exige el artículo publicado el sábado 
por El Pensamiento Español: lo pide así la  c la ­
ridad: además de que tenemos nosotros por costum­
bre, en controversias como la  actual, reproducir 
textualmente los artículos adversos, n i las d i ­
mensiones del periódico oí las del artículo de 
nuestro colega nos permitirían, á menos de ocupar 
todo el mlmero, trascribirlo y refutarlo en un m is­
mo día. Véase, pues, por de pronto, k  primera p a r ­
te  del artículo de Bí Petísomíenfo:

(A ^uitnserto  parte  de nuestro articulo del sá ­

bado, y  prosigue-.)
Agradecemos y aplaudimos los términos en que 

El Pensam wn/ojuzgade lo (jue es esta polémica y 

de las reflexiones que hemos expuesto en ella; pe* 
ro nos dolemos d equ e  no haya reproducido nues­
tros artículos, menos largos entre los dos que cual­
quiera de los suyos, y  creemos que en adelante 
observará esa regla de buena y leal polémica, 
atendiendo sobre todo á los errores en que el olvi­
do de nuestras palabras le  ha hecho incurrir en las 
suyas. Seguros estamos de que si El Pentamienlo 
hubiese tenido á la vísta nuestros artículos, se ha- 
bria guardado  mucho de escribir toda la parte  del 
suyo que dejamos trascrita, librándose de ese mo-' 
do de caer en lo que visiblemeate aparece en 
ella, es á  saber: en una interpretación violenta y 
falsa, y  en una contradicción trascendental y  eví- 

dentisíma.

Probemos estas proposícíonnes entrando de lleno 
con la prueba en la  polémica pendiente entre El 
Pensamiento y  nosotros.

La ocasíon en que escribimos, ó si se quiere el 
motivo por el cual escribimos las palabras de que 
ha tomado pié E l Pensamiento para ponderar la 
grandeza y eficacia de la  predicación de la verdad, 
lo hallamos en aquellas declaraciones terminantes 
del colega en su p rim er articulo (declaraciones ya 
recogidas en este) respecto á su defensa constante 
de las doctrinas con esclusíon absoluta de las p e r ­
sonas. Y para seflalar nosotros el juicio que for­
mamos de esa teoria ó de esa práctica, despues 
de que hubimos hecho ver que un periódico que 
viene á la palestra política tiene que tener una 
bandera política y  en esa bandera un nombre en 
cuyo triunfo se realice el de las doctrinas, presen­
tamos una disyuntiva; dijimos que entre levantar 
una voz más en la  Babel que hoy forma la  socie­
dad europea sin poder esperar de ella ningún re ­
sultado (es decir, el triunfo de esa voz por e l tr iun ­
fo de la  persona que la hiciera suya), pero á tru e ­
que de no sufrir ningún desengaño, ó levantar esa 
voz en la  esperanza de su  triunfo, aunque allá i  
lo  lejos aparezca la  eventualidad de una apostasía; 
en una palabra, dijimos, que entre la  conducta del 
Pensamiento y la  nuestra bajo ese punto de vista 
optábamos por la nuestra. Ahora bien, ¿se ve en 
eso nada de lo que h a  querido ver E l Pensamiento, 
nada de lo que rechaza con alardes de elocuencia 
que podrían estar mejor empleados en o tra  parte 
ó en o tra  cosa, pues por un lado no llegan allí 
donde se  quería que llegaran, como ya parece que 
está probado, y  por otro contradicen la  tésis m is­
m a  que les h a  dado causa, como le probaremos 

más abajo?
No hemos dicho que la  voz de El Pensamiento  

n i otra alguna que defienda la verdad solo sirva 
para  aum entar la confusion babélica que reina en 
Europa, y  e l testo  completo de la d isyuntiva, d e 
la que E l Pensamiento solo h a  trascrito la prime­
ra  parte, lo prueba, porque en ese caso nos hub ié ­
ramos condenado k  nosotros mismos al condenar 
a l  colega; tampoco hemos dicho en absoluto que 
esa voz no produjera ningún resultado  en ningún 
®entído, porque solo aludíamos, y  El Pensamiento

00 se habría equivocado ni se equívocarian sus 
lectores con nuesto artículo á la vísta, á  un resul­
tado  político, práctico é inmediato que El Pensa-' 
miento  no podía esperar, prescindiendo, como pres­
cindía, de las personas, mientras no.«otros, con­
tando como contamos con personas, podíamos ver 
realizado. Luego El Pensamiento n i nos ataca ni 
nos refu ta  en los párrafos elocuentes, demasiado 
elocuentes, que ha escrito sobre ese tema ageoo 
por todos conceptos i  la polémica.

Lo que dijimos en nuestro articulo primero lo 
sostenemos hoy: hoy como dias pasados decimos 
que entre alzar una voz mas en la Babel moderna, 
entre defender en un periódico político una políti­
ca católica, que no teniendo persona que la  rep re ­
s e n t e  n o  puede ofrecer níBgun resultado político, 
práctico, inmediato ó lejano, ó levantar esa voz, 
defender en un periódico político una política c a ­
tólica que, teniendo personas que la  representen, 
pueden conseguir en el triunfo de esas personas un 
triunfo político, práctico, hoy, maflana ó dentro 
de un año; sostenemos, repelimos, que entre una 
y  otra cosa, sin que ninguna sea mala, la segun­
da es por todos conceptos mas racional y  mas fe ­
cunda.

Y ya hoy al sostener eso, no atacamos n i en 
mucho, ni en poco, ni en nada al Pensamiento que, 
recogiendo sus primeras declaraciones, nos dice 
que tiene en algo á las personas, que las defiende, 
al m éuos, accidentalmente ; en una palabra , que 
hace lo que hacemos to d o s , porque es claro que 
no pueden pasar de abí las defensas personales.

Pero al examinar esa primera parte del a r ­
tículo del Pensam iento ,  vemos algo más que un 
ataque injusto contra nosotros; esa calorosa apo­
logía de la eficacia y  de la  grandeza de la voz que 
se  levanta á defender la verdad en un periódico, 
aun con todas las atenuaciones con que, volviendo 
en sí, nos las da E l Pensamiento, suena en nues­
tros oidos con un acento liberal muy subido y  que 
DO creíamos pudiese salir de los lábíos del Pensa­
miento , sobre todo en la  ocasíon presente en que 
ese acento liberal de sus palabras se despega de 
esa actitud amenazadora, respecto i  todo lo que se 
quiere hacer creer que no es católico puro.

La verdad tiene}una fuerza incontrastable, no 
puede sec vencida, ha de lograr necesariamente la 
yictoria en su lucha con los errores, y  eso no cons­
tituye solamente la enseñanza de la  historia, sino 
que forma la  íntima convicción de todas las inte­

ligencias.
Hasta ahí estamos de todo punto conformes con 

El Pensamiento-, lo estamos también en lo necesa­
ria  que es la predicación de la verdad siempre y 
en todos los casos: pero no lo  estamos, ni mucho 
menos, en que baste esa predicación de la  verdad 
para su  triunfo aqui entre los hombres, que es lo 
que parece quiere afirmar El Pensamiento, sin ad ­
vertir que con ello, y  á un tiempo mismo, repite 
cuanto dicen los revolucionarios sobre las excelen­
cias de la  discusión, y  viene á pedir, como ellos, 
la hbertad completa para  la verdad que él defiende 
y para los errores que ellos propagan. Sí basta 
presentar la  verd íd  delante dal error para que 
este quede vencido; si basta una sola verdad sin 
mas que ser presentada para disipar todas las ti ­
nieblas por su sola y  esclusiva fuerza, tienen ra ­
zón ios que piden la libertad completa, tienen ra ­
zón los que afirman que de la  discusión sale la 
luz, tienen razón, en fin, los revolucionarios. Y en 
ese caso. E l Pensamienío, m uy consecuente al 
combatir los errores que los revolucionarios sus 
tentan, se contradice de medio á medio al pedir 
para  ellos una represión innecesaria, toda vez que 
basta la  fuerza de la  verdad para inutilizarlos.

No ha sido solo la  predicación de la verdad lo 
que ha impuesto á los hombres, y  ¡ay de las so­
ciedades si el triunfo de la verdad solo se hubiera 
de lograr con presentarla en un periódico! Nuestro 
Señor Jesucristo, la verdad eterna, no se contenta­
ba con afirmar la  verdad; la confirmaba con sus 
milagros y  con sus te m p lo s ,  y  lo propio hicieron 
los Apóstoles, lo propio ha hecho y  hace hoy la 
Iglesia, y  si ante el inmenso monumento de ver­
dades erigido por l a  Iglesia se inclina la razón y 
callan las pasiones, es porque todas esas verdades 
están probadas á la vez que proclamadas por otros 
monumentos de milagros y  de ejemplos. La ver­
dad convence por si sola-á la  razón cuando esta no 
se  halla bajo el imperio de las pasiones; pero 
¿ d ó n d e  estáesarazon lib redelyugo  de las pasiones? 
¿Y qué medio hay de tr iunfar de estas sin la tuerza 
atractiva del ejemplo ó la fuerza superior del m i­
lagro? Seguramente el Syllabus de l*io IX se im ­
pondrá al mundo, para  la  salvación del mundo por

la fuerza de la verdad que en si encierra, pero 
Umbiea por el ejemplo de la autoridad que lo lia 
formulado y de la  autoridad que lo enseña, y  por 
los milagros que patentizan esa verdad á  los ojos 
del mnndo; en la pluma de un periodista, ¿qué 
serian las proposiciones del Si/llabus ni qué logra- 
riamos todos los periodistas con formularlas ante 
las pasiones de nuestros prójimos?

Prediquemos, si, la verdad, escuchando la  voz de 
la Iglesia, que es su única depositaría, y  que dá á 
nuestra predicación lo que le falta: ejemplos y  m i­
lagros; pero no nos vanagloriemos m is  allá de lo 
justo , dando á esa predicación una eficacia que 
pase, en lo que á nosotros toca, de mantener d io s  
buenos en el buen camino y de dificultar la p ropa­
ganda de tos malos. Y sobre todo, no digamos nun­
ca, aun reconociendo nuestro polvo ante la  au to ­
ridad d e l a  iglesia, que basta la predicación pura 
y simple d e la  verdad para su triunfo; primero, 
parque eso no es exacto; segundo, porque e se e s  
un lenguaje revolucionario; tercero, porque de h e ­
cho, al. hablar asi, reconocemos la bondad de la l i ­
bertad de exámen, y  contradecimos la verdad so­
cial que pide la  libertad del bien y la represión del 
mal negando en todo caso la  libertad que para  el 
mal piden sos mantenedores.

En cesúmeo, en lo que hemos visto del artículo 
deE Í Pensamiento hay, salvo siempre, por supues­
to ,  su buena fé, violenta y falsa interpretación 
respectode nuestras palabras, y  sefislada exagera­
ción y evidente contradicción en las suyas. Ade­
mas, El Pensamiento tiene ío seguridad de no ver  
d  su alrededor áese  restaurador que et» el órden 
de la Providencia pudiera  llamarse e l deseado de  
la sociedad europea, y  nosotros le vemos, le con­
templamos y leadmiramo?. Porque á nuestros ojos 
ese restaurador es P ío IX, el hombre que en frente 
de la revolución, conculcadoca de todos los dere ­
chos y de todos los principios de justicia, viene 
proclamando la  santidad de esos principios y  de 
todos los derechos: el hombre á cuyo alrededor, 
lleno de fé, de entusiasmo y de afecto, se agrupan 
todos los hombres que reconocen esos derechos y 
acatan esos principios proclamándolos en las p e rso ­
nas que los rep resen tan , especialmente si esas 
personas se hall .n en la  desgracia y  se mantienen 
dignas de la  representación que Dios pusiera en sus 
cabezas.

Y con esto entramos en lo vivo y principal de 
la polémica: ¿se hallaEncique de Bocbon en ese ca­
so? £ í  Pensamienío ha decidido que no por un ju i ­
cio en el que, para el nuestro, hay  esceso de a tr i ­
bución, hay falta de consideraciou, hay violencia 
de interpretación, según lo que dejamos en nues­
tros primeros artículos demostrado. Et Pensamfen- 
<0 insiste; lo sostiene de nuevo, y  de nuevo le  r e ­
futaremos, si bien ya, al refutarle, no convinién­
donos por ningún concepto 'continuar en la a c titud  
defensiva que por deferencia hácia nuestro colega 
tomamos, á nuestra vez, y  como y a  hoy hemos em ­
pezado á  hacerlo, la cambiaremos.

L a  Lea lta d ,  despues de copiar de L a  P erseve ­

ra n c ia  de Zaragoza los párrafos acerca  de la  

c a r ta  d e l conde de C ham bord, q ue  a y e r  ap a re ­

cieron e n  nu es tras  colum nas, dice lo s igu ien te :

• N o  hemos podido menos de recibir estas noti­
cias con inmensa satisfacción. No era posible que 
sucediese otra cosa. El conde de Chambord confió 
acaso la  redacción de su carta  á  persona lin  duda 
poco versada en este género de literatura. Felici­
tamos con todo nuestro corazon á  las personas 
que, según nuestras noticias, han aconsejado esta 

rectificación.»

Saben ya n uestros  lectores que  en  C heste r 

(Inglaterra) h a  habido motines. Hé aquí lo que 

sobre esto dice u n  periódico:

«Despachos deLóndres anuncian que el 11 esta ­
llaron disturbios en Chester. Un número {conside­
rable de feníanos llegó por e l ferro-carril á esta 
ciudad, y  se cerraron las tiendas. Los magistrados 
se declararon en permanencia durante la  noche.

La intención de los fenianos es evidentemen­
te apoderarse de las armas contenidas en el cas­
tillo de Chester. Reina grande agitación en la 

ciudad.
Se esperan disturbios en Liverpool. Han salido 

tropas de Lóndres con destino á  Chester.-

A puntes p ara  la  e ra  de paz que  se  inaugura  

en  1867. Motines en  T u rin , m otines en L io rna , 

m otines  en  Venecia, m otines en  F lorencia y  en 

mas p un to s  de Italia; m otines en  el T iro l,  m o-
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este templo, y  en tres dias lo  levantaré.» Estas 
palabras, que aludían á su gloriosa resurrección, 
y  á k  perpetuidad de su obra, la  iglesia que es­
taba fundando, los sábios, doctores, no las com ­
prendieron; y  el mundo despues de diez y  nueve 
siglos no acaba de comprender que no hay  fu er­
za humana que arranque á Jesucristo de la  t ierra.

Jesús no satisface la  curiosidad del orgullo in ­
crédulo; y  por eso sus palabras, aunque dicen la 
verdad, quedan oscuras é íníntehgibles para 
aquellos no animados por la fé. Al mismo tiem ­
po se compadece de la  ignorancia , y  despierta 
del letargo i  los que duermen en la  pereza: solo 
es continuar el orgullo ignorante.

Le ha bastado al publicano Leví una palabra 
del Maestro, palabra que empleó para  Felipe, 
palabra que es la  fórmula del mandato para el 
que está pronto áobedecer.Como la luz que des­
pierta al que duerme, es la voz de Cristo, que 
anima á los corazones de buena voluntad ador­
mecidos por la  pereza. <Sígueme,» es la  palabra 
que mueve á Levi á abandonar la mesa de la 
avaricia para  humillarse ante el Seüor; y  aquel 
hombre, que desprecia su oficio tan lucrativo co­
mo odioso, se convierte en el Apóstol San Ma­
teo. No así e l doctor de la  ley, á  quien conoce 
Jesús el fondo de su  pensamiento: tiene el or­
gullo vano de saber, y  quiere seguir á  Jesús p a ­
ra  instruirse en la doctrina, sin aceptar la  v irtud 
del sacrificio para  merecerla; pero la  soberbia es
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las gentes, y  quiere ensenar i  sus discípulos cuán 
necesaria es la  firme voluntad, e l espíritu heróí- 
co para vencer la  pereza del cuerpo: los enseña á 
adqu irir la  sublime humildad de la  vocación.

Pero veamos cómo Jesús infunde la  vida en  el 
c o r a z o n  de una pecadora. Jesús se sienta en el 
brocal de un pozo, cerca de la  ciudad de Sichar; 
y  mientras está sentado, viene una m ujer á sa ­
car agua; era  una m ujer de mala vida. Jesús, 
extranjero en aquella tie rra , la pide de beber, y  
ella se ex tra ftadeque  un judio  descienda á pedir 
un favor á una samaritana.

Los samarítanos conservan su  orgullo de raza, 
y viven aislados de todo lo que no es su historia. 
Envanecidos con sus recuerdos, desprecian á sus 
vecinos, y  son despreciados á la vez: alli se le ­
vanta un templo fabricado por Abtaham, donde 
creen deber adorar a l verdadero Dios; alli se con­
serva el pozo de Jacob, con cuyo campo cupo en 
herencia á José; «Ui se habían verificado haza­
ñas del honor que venga u ltrajes. Los sam ariU- 
nos se enseñoreaban con el orgullo de la  gloria, 
y  Jesús les lleva la gloria más brillante, la  que 
más adorna la  diadema de los cíelos, el perdón 

de l a  paz.
lié aquí por qué se sorprendió la Samaritana: 

el orgullo judio no era ménos tenaz que el o r ­
gullo samaritano:— «¿Cómo tú , siendo ju d ío ,  te 
rebajas á pedir agua á una Samaritana f • Pero 
Jesú s . con su  acento de bondad , la  d i c e • Si
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patentiza la verdad. Si: el Hijo del Hombre que 
está sentado á la diestra de Dios Padre, bajó a l 
mundo, no para  juzgarle , sino para que se sal­
ve por É l :  esta creencia la rejuvenece. El que 
no cree, ya está juzgado; luego el que cree no 
está sujeto á  ju ic io . sino que pasa á resurrec­
ción; esto es , i  vida eterna. Esta vida sólo p u e ­
den verla los hombres con la luz de Jesucristo: 
pero los malos aborrecen esta luz que descubre 
sus malas obras: hé aqui por qué el mundo ama 

las tinieblas.
Nicodemus es cobarde y débil; pero ya com­

prende que volver á nacer, es en trar en el reino 
de Dios, impulsado por amor al llijo unigénito 
que rejuvenece con el bautismo del Espíritu 

Santo.
Despues Jesús recorrió la Judea predicando y 

bautizando con sus discípulos; y  Juan  el Dau- 
tista acabó de dar testimonio de que Jesús era 
e l verdadero Hijo de Dios, á quien el Padre ce­
lestial puso todas las cosas en su  m ano, y  dijo: 
— 'E s necesario que Él crezca y  yo mengue.*

Entónces Jesús dejó la Judea y  se fue o tra  vez 
á Galilea: aunque tiene mucho que andar, va 
á  p i é : su vida es la del peregrino , y  con sus 
plantas santifica- los lugares, deteniéndose para 
administrar á los menesterosos el bálsamo de la 

salud.
Pasa por e l territorio de Samaría, y  siente can­

sancio: sí, es penosa la misión de evangelizar á
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cobarde, y  se retira al vislumbrar el sacrificio 
que ofrece el Hijo del Hombre: no tener don­
de descansar su cabeza . en tanto que las zor­
ras tienen sus m adrigueras . y  los pájaros sus 

nidos.
Jesús sabe también cuán indecisa es la  igno­

rancia, y  anima á los pobres de espíritu para 
que no teman al mundo, n i i  las necesidades, ni 
á  las coofidetaciones.— -Seguidme» los pobres, 
los mansos, los que lloran, los que hán hambre 
y  sed de justicia, los misericordiosos, los pacífi­
cos, los limpios de corazon, ios que sufren pe r ­
secuciones, seguidme y  regocijaos, porque vues­
tro  galardón será muy grande en  el cielo. Yo 
quiero que sea cumplida la ley; pero aftado o tra

• ley hasta aquí desconocida. la  del amor, que 
manda hacer bien á los que os aborrecen, p e r ­
s i g u e n  y calumnian. Asi como vuestro Padrece- 
lestial hace nacer su sol sobre buenos y malos, 
y  llueve sobre justos y pecadores, amad á  vues­
tros amigos y  enemigos.

Jesús quiere que tengamos confianza, sin mo­
lestias y  afanes por nuestra suerte, porque si el 
corazon se fuga á los tesoros, se olvida del te ­
soro mejor que es la  gloria del reino de los cíe­
los, á  donde no llegan los ladrones. No hay  que 
andar acongojado para obtener vestidos que^nos 
cub ran ; pues todo lo provee nuestro Padre ce­
lestial que viste á los lirios del cam po; ni hay 
que tener zozobra porque nos falte ahmento.

Ayuntamiento de Madrid



l ínes  en Bélgica, m otines en C liejler, dem oslra -  

eiones  reform istas e n  Lóntlrés, esperanzas <le 

m otines en  Liverpool.

Ayer decia la F rance  en  u a  a rtícu lo  que íb a ­

mos á  gozar de u na  «paz gloriosa y libertad  fe­
cunda.»

Despues de copiar u n a  bu ena  parte  del a r ­

ticulo q ue  publicam os an teayer sobre la libertad  

de im pren ta  y  las reform as que en este  sentido 

se  tr a ta  de h ace r  e n  F ra n c ia ,  d ice L a  Poli~ 

t i c a :

• De modo que E l P e r s a m ie ít o  EsfiSot vitupera 
por un lado> el uso de la libertad de imprenta, y 
condena, por otro, la  conducta del Gobierno fran­
cés al privar de loe efectos de ella a l periodista 
Veuillot, que es de la  cuerda del colega.

Contradicción se  llama esta figura. •

Se nos figuraba que  al cabo de tanto  tiempo 

como hace que  estam os explicando lo  que debe 

en tenderse po r  libertad  en  todas sus diversas 

aplicaciones, ya e ra  ho ra  de que se  nos hubiese 

com prendido . Vemos, sin em bargo , con p rofun ­

do dolor que  necesitam os repetir lo  o tra  vez para 
satisfacer á L a  P olitica .

Según E l Norte de Castilla ,  en Valladolid ha 
tenido lugar la prueba de los arados del sistema 
Iloward Vadillos, y  no obstante que el ganado ém> 
pleado en  aquella operacion no estaba aeoslum- 
brado á  los trabajos agrícolas, y  que los curiosos 
le rodeaban ansiosos de ver ia  labor que hacia, 
esta complació por su bondad á  cuantos in teli­
gentes la exam inaron, que s i bien creian de mu­
cha resistencia el arado nüm 1.“, pata e l que con­
sideraban necesarios dos pares de muias, se satis- 
facieron cumplidamente con el número 3 . ' ,  con el 
que haciendo nna doble labor que ios comunes, el 
ganado trabaja sin fatigarse 7  desahogadamente.

Soo ya m uchos, añade el citado periódico, los 
labradores de esta provincia que se valen de aque­
llos instrumentos, ypueblos hay, como sucede en 
Rioseco, que en el trascurso de seis aSos que hace 
que los conocen han tenido una aceptación tal, 
que, como hace pocos diss dijim os, solo ea  este 
ano se han comprado diez y  siete.

Habiendo sido E l  P c n s a u i e n t o  quien p r im e ­

ram en te  llamó la a tención  sobre  lo dispuesto 

por e l sefior alcalde de H uesca en  los articulos 

16 y 17 de u n  bando d e  b u en  gobie rno  que 

aquella autoridad  publicó el raes próxim o pa­

sado, insertam os con gusto la rectificación que 

contiene el edicto q ue  insertam os á con tinua ­
ción:

• í>. P06/0 Peres, doctor en jurisprudencia , abo­
gado de loi tribunales nacionales y  alcalde cons­
titucional de esta capital. 
llago saber que, habiendo dado lugar á algunas 

interpretaciones que pudieran traducirse en  un 
sentido contrario á nuestros principios católicos, 
la lectura de los articulos i 6 y  17 del bando de 
buen gobierno publicado por esta alcaldía en 20 
de Enero último, y  para  evitar toda clase de co­
mentarios , he acordado sustituirlos con ios si­
guientes:

«Articulo 16. Se vigilará con escrupulosidad 
la observancia de los domingos y dias festivos, 
sometiéndose á los contraventores á la acción de 
las leyes.

Art. 17. En los casos extraordinarios y  de u r ­
gente necesidad sólo se  perm itirá el trabajo á los 
que previamente hubieran obtenido la competente 
licencia de la  autoridad eclesiástica.*

Los vecinos de esta capital lo tendrán así p re ­
sente para su inteligencia y  cumplimiento. Huesca, 
8  de Febrero de lti66.—El alcalde, ta b lo íe r e z . -

P o r  s i la  m ediación de los Estados-Unidos en 

la  cuestión liispano-chilena no d ie re  los re su lta ­

dos apetecidos, L a  E poca  p resen ta  en los s i ­

guientes párrafos el cuadro  de las fuerzas m arí­

timas que E spaña puede poner e n  fren te  de Chi­
le  y el Perú :

■Como buques de primera clase tenemos las fra ­
gatas blindadas siguientes: L» .Vurnancia con 
callones, a l mando del biígadier Antequera; Ja Te- 
tuan, con otros 4ü cañones, a las órdenes del c&- 
pitan üe navio D. Jacol»  Mac Mahon; la  Zarago­
z a  y  el Príncipe Alfonso, que montarán cañones 
de gran poder, están en construccioa, pero tan 
adelantadas, que la  una ha sido ya botada al agua, 
y  una y  o tra  estarán listas para  la nueva cam pa­
na si fueren necesarias. Otras dos fragatas blinda­
das, la  Victoria y  la  Arapiles, estén concluidas 
en Inglaterra, de donde se cree que las sacaremos 
en breve, no pudiendo las leyes de la  lieutralid^d 
ser obstáculo cuando es tan notoria la obcecación 
de las repúblicas sur-americanas.

Fragatas dehélice coalamos c inco , que son: Vi- 
lla de M adrid, de -i8 caaones.—AÍJnansa, ídem.— 
Navas de Tolosa, id.— Gerona, id.—-Prínceia de 
A sturias, 5 í id.—ífeioJucíon, 42 id.—Cúrme», 41 
Idem.—Leaíífld, idem.— Concepción, 52 id.— /¿¿an­
ca, Zü iá.— Berenguela, 26 id.

De todos estos buques, solo uno , la  Resolución, 
se halla hoy en dique ea Cartagena, reparando las 
s v e i ia id e  la última campana. Todos ios demas 
están en los puertos ó en  la  m ar, esperando el éxi­
to definitivo de las negociaciones entabladas y las 
órdenes que el Gobierno se digne comunicarles. 
La carena de la Resolución se h a  mandado hacer 
con toda prem ura , y  es probable que á  últimos 
de Febrero se halle  otra vez en estado de servicio.

De hélice es también el buque titulado Doña 
l ía r ia  de Molina, que monta 18 cañones y  se ase­
meja á las condiciones del Tornado, algo más m i­
litar, con blindaje a l centro de los costados y  muy 
reforzada la p roa . Su construcción sufrió varias 
alteraciones; pero si la  guerra  continúa podrá sa­
lir á la  mar sin gran retraso.

Siguen en órden los vapores de ruedas, de los 
cuales tenemos catorce> el Isabel II ,  con 14 cáno­
nes; el fran c isco  de Asis, con 18, y  e l /saéet la 
Católica, que tiene 16.

Peseemos ademas los siguientes: Churruca, con 
poderosos cañones, adquirido el ano anterior; 
asco i e  Caray, 6 cañones; Coíon, 10 idem: Jor- 

^  «un, VUoa, V izarro, Hernan-Cortés, Vasco 

ñ o n e ^  y Lepanto, todos á  6 ca-

figuran los siguientes: cor- 
/«.,« ’̂srgantines 6'o<?ono, Valdct, Pe-

r  todos de lli cañones.
LOS tiuques de te rcera  clase, son 17 de héüce y

11 de ruedas, lü  trasportes de vapor y  6  tra s ­
portes de vela. De estos trasportes h ay  dos de á 
2,300 toneladas, dos de á  1,2(HJ; uno de 960, tres 
de á  800 y  uno de CÜO. Todos sou fuertes, tanto por 
lo menos como los buques que los agentes de Chi­
le  han comprado en los Estados-Unidos; como 
que estos no han sido jamas barcos de guerra , ni 
su construcción sirve para  el caso, í  no ser contra 
mercantes: y  como los que hemos nombrado de la 
marina española tienen montadas dos piezas de 
artilleria cada uno, podrán hacer en la campaAa el 
doble servicio de trasportes, bloqueadores y avisos, 
alternando según las necesidades de la guerra.

Para  guarda de las islas Filipinas tiene allá E s ­
paña una escuadra sutil de diez y  ocho cañoneras 
de hélice, todas de excelentes condiciones mihta- 
res, y  sus nombresson los que siguen: Mindanao, 
Calamianes, Paragua, Mindoro, Prueba, Panay, 
Samar, Filipino, Bulusar, Joló, Maribeles, Ara-  
kay, Pampanga, Bojeador, Balanguingui, Albay, 
Manileño y  Cauiíeño.

Total, noventa y  siete buques de guerra , servi­
dos con vapor; todos los cuales, por hallarse hoy 
en activo servicio, causan al Tesoro el mismo gra- 
vámeu que si se dedicaran á una campada combi­
nada y  activa en el Pacifico ó en cualquiera otra 
parte: quiere decir, que para Espafia los gastos del 
servicio naval mihtar que hace ahora, son los m is­
mos que haría en tiempo de paz, en lo  cual la  ven­
taja toda está de nuestra parte.

Contando con estos elementos, fáciles de aum en­
tar á poco que nos esforcemos, á nadie causará 
sorpresa que España se halle tan propicia para  
aceptar los buenos oficios de la  paz, como para 
continuar sin tregua la campana, si a  ello nos obli­
ga la ceguedad de nuestros adversarios.

Todavía, para ciertos servicios locales,, tiene Es­
paña además una escuadrilla de buques de vela, 
compuesta de dos navios, dos fragatas, cuatro cor­
betas, dos bergantines y  una goleta, que montan 
385 cánones y  otros siete trasportes d e v e la  ta m ­
bién, que miden 5,248 toneladas, y  pueden ser de 
gran efecto.

Logreo, pues, su objeto las amigables gestiones 
expontineamente ofrecidas por la  <Casa Blanca,- 
ó nos veamos en el caso de regresar al Pacífico en 
son de guerra¿ y no como amigos, el hecho es que 
España no se encuentra desprevenida, que á  los ojos 
de Europa ha puesto de manifiesto su moderación 
y  que sise  viere forzada á demostrar su superiori­
dad, habrá conquistado dean tem ano las simpatías 
de las nacionescivilizadas.’

Dice un periódico de Barcelona :
<De algún tiempo á esta parte se nota un gran 

aumento en (a criminalidad en el territorio de esta 
audiencia. Hoy día son cinco ó seis las causas en 
las que se ha impuesto en alguna de las instancias 
la pena de muerte, ó sostiene dicha petición ante 
las salas de justicia el ministerio púb ICO.-

La Academia bibliográfico-mariana,  establecida 
en Lérida hace algunos años, con el objeto de ad ­
quirir obras literarias en honor de la Virgen y p ro ­
pagarlas por todo el reino, ha acordado ofrecer al 
Pontífice reinante un álbum en demostración de su  
adhesión á la Silla apostólica, del agradecimiento 
de la Academia, por haber declarado Su Santidad 
dogma de fó la  Inmaculada Concepción de la Vir­
gen María ; de compasion por los inmensos su fri­
mientos que le llenan de am argura y de adm ira- 
cion por su digna firmeza é inquebrantable cons­
tancia , en medio de tantos y  tan poderosos enemi­
gos que lo combaten, y  para perpetuar la memoria 
de un Pontífice de personalidad tan alta y  distin­
guida.

En vista de lo dispuesto en el art. 2.° del Real 
decreto de 24 de Enero último, ha tenido á bien 
órdenar la Reina (Q. D. G.) que pasen á la segunda 
-reserva los individuos de tropa procedentes de la 
clase de quintos de todas las armas ó institutos del 
ejército que cumplan el tiempo de su  empeño en el 
ano de 1870, los cuales serán baja por iln del mes 
actual en el ejército permanente; sin mas excep­
ción que la  de los sargentos, cabos y soldados, que 
deseando continuar la carrera soliciten su -p e rm a- 
nencía en activo, y  que merezcan de sus jefes se  
les conceda esta autorización por su buen compor­
tamiento y circunstancias recomendables.

La Gacetaoficial de Honduras en su  número d«l 
31 de Diciembre publica lo siguiente:

■ La Estrella  del Panamá, en su  número corres­
pondiente al 25 de Noviembre último, bajo el lema 
Centro América  eipresa serle algo estraOo, que 
cuando Honduras, por medio de su miaistro en el 
Perú , mostraba sus simpatías en favor de la causa 
de América, otro ministro hondureno estuviese con­
cluyendo un tratado con el Gobierno español, ene­
migo de Chile y  el Perú, 

bse cargo (contesta el Gobierno de Honduras^, 
revela el loable celo de los redactores de la E stre ­
lla  en favor de la  causa americana; pero nada p rue ­
ba contra la franca y  leal política del Gobierno de 
esta república, que sin estar en guerra con nadie, 
procura obtener en orden á la  soberanía nacional, 
sin perjuicio de tercero, todo lo que por derecho 
juzga convenirle.

Hacia ya bastante tiempo que este Gobierno 
promovía pur medio de au minUtro plenipotencia­
rio, el Excmo. Sr. I). Eduardo Viada, el reconoci­
miento de ia  ioí^ependencia de Honduras por parte 
de España, como lo  h an  verificado otras repúbli­
cas de América, cuando sobrevino el desacuerdo de 
las que ahora luchan contra la  misma Espafia; y 
establecidos entre Uonduras y  el Perú vínculos de 
paz y fraternidad, nada de inconsecuencia asume 
la práctica de un derecho inofensivo, como es el 
de haberse firmado en Madrid la  convención de re ­
conocimiento; convención que sin llevar en si n in ­
guna cláusula odiosa ni hostil contra ¡os belige­
rantes, tiene por ü n  único el bien de Honduras.!

La sociedad del Crédito comercial que se ebcar- 
gó en pública licitación do recaudar los semestres 
anticipados en diez de las más importantes provin­
cias da España, ha hecho ya la entrega completa 
y  la liquidación correspondiente con el ministerio 
de Hacienda.

La escampavia btvencible, del apostadero de Al- 
geciras, aprehendió la  noche del 7 del actual en 
aguas de la  Junquera un bote con 12 bultos de t a ­
baco. Y la  lancha del ponton C risti’ia  aprehendió 
en la madrugada del 9 una barquilla con 21 bultos 
del mismo género.

Dice L a  Correspondencia:
«El día 10, según cartas de Mahon, debió salir 

el duque de la  Torre para Palma, de donde se cree

que pasará  ó  & Andalucía ó á Francia, á juzgar 
por lo que sus amigos creen.»

Escasos de interés vienen los periódicos de F ili­
pinas.

E Idia 21 de Diciembre habían llegado á Manila 
á bordo del vapo r/op a” , el auditor de marina de 
aquel apostadero D- Indalecio Rubín de Velazquea; 
n .  Manuel Vidal y  Sánchez, comisario de guer­
ra de primera clase; D. Emilio Abades y  Chaves, 
comandante de infantería ; el Presbítefu D. Juan 
Adriano, Capellaa provisional de la a rm a d a ,  y 
los particulares D. Pedro Camón y D. Alejandro 
Fuster.

El señor intendente de Hacienda fué el 23 á Cavi- 
te , acompasado de varias personas, con objeto de 
visitar la  fábrica de cigarros.

E l Porvenir f t tip i'nodel 26 refiere asi la visita 
hecha á la fragata  yumancia:

«Ayer á las once de la mañana atracaba al costa­
do de la  fragata iVamancío en el canonero Prwefta, 
que llevaba á su bordo al Excmo. sefior gobernador 
superior civil, capitan general de marina, regente, 
mayor general de marina y señoras de Urrejola, 
del señor regente con sus dos bijas y  otras va­
rias personas. Despues de presenciar con gusto el 
lucido zafarrancho de combate y  ejercicio de cañón 
ejecutado con la  precisión y  acierto á que están 
habituados los héroes del Callao, é inspeccionar y 
ver con detcocioa este magnifico barco , pasaron á 
la cámara del Sr. Anteqaera, comandante de dicho 
buque, donde estaba preparado un esquisito refres­
co con que dicho señor obsequió á las personas 
mencionadas.'

Escribeo de Madrid al Euscalduna;
• Ayer se dijo que se habían hecho numerosas 

prisiones, y  era cierto, pero de gente que nada ab ­
solutamente tiene que ver con ia politica. Es cos­
tum bre entre los desocupados de los barrios del 
Sur salir los buenos días á  las explanadas de fuera 
de la puerta de Toledo á tomar el sul, jugar á  las 
cartas, etc. El gobernador dispuso ayer que se d e ­
tuvieran á todas estas personas, y  aquellas que es­
taban indocumentadas ó llevaban armas ó instru ­
mentos que no usan gentes honradas fueron condu­
cidas á la cárcel. Estees un verdadero servicio del 
señor Marfori, y  como tal se lo agradecerán los ve­
cinos honrados de esta v il lay  corte .>

Las cantidades recogidas en las diócesis de Se- 
govia y  Zamora en beneficio de Su Santidad as­
cienden á 12,876 rs. con 19 céntimos en la p rim e­
ra, y  á 358,357 rs. y  5G cénts. en la segunda.

Según leemos en el Boletín eclesiástico de Se- 
govía, el domingo se celebrarán en esta ciudad so­
lemnes rogativas costeadas por la municipalidad de 
la misma, implorando el alivio de la triste situa­
ción en que so encuentra la Iglesia, y  principal­
mente su  cabeza visible Pío IX.

A E l Espafiol le escriben de Torrev ie ja , en la 
provincia de M urcia, los siguiente pormenores 
acerca del terremoto ocurrido ea  aquel pueblo el 
día 3 del corriente:

• A las oefto y  veinte minutos de la noche del 
expresado d ía , cuando ia mayor parte  de las fami­
lias estaban preparándose para asistir a l baile de 
máscaras que h ab iad e  darse en el salón del Ayun­
tamiento, oyóse UQ horroroso terremoto, que a te r ­
ró á todos ios habitantes de este pueblo.

Sucesos hay en ia vida que no pueden describir­
se, y  ea  esta clase debe incluirse el que tuvo lugar 
en aquellos momentos.

Sobrecogidos los ánimos al hórrido estruendo de 
los edificios, que amenazaban hundirse, huyeroa 
las gentes precipitadameute á las calles por puer­
tas y  ventanas, prorumpiendo despavoridos ea las­
timeros a y e s , invocando á gritos e l amparo de 
nuestra Patrona, y  llamando con dolorosos lamen­
tos á los individuos de ia  familia que no estaban 
presentes; las personas que se hallaban léjos de 
sus casas corrían azoradas á salvar á sus parien­
tes; los vecinos, derramando lágrimas de profunda 
aflicción, creían llegada su última hora : los sin­
copes y  ataques nerviosos en las mujeres hacían 
mayor la  consternación; el pueblo entero, en fin, 
como un sólo hombre, estaba a tu rd ido , llorando á 
grandes gritos en las calles, y  nadie acertaba á 
buscar consuelo alguno que mitigase aquella ge­
neral aflicción.

Eq tan angustioso estado, la  primera autoridad 
recorrió las calles en uniiin de algunos regidores, 
empleados y vecinos , dando ánimo é infundiendo 
tranquilidad; pero no era  posible recobrarla en 
aquel momento, porque la triste memoria del 21 
de Marzo de 1Ü2U (día que fué destruida esta po­
blación por los terremotos) aumentaba el pánico y 
desconsuelo.

Pasado por fio el pasmo de la primera horrible 
impresión, todos nos ocupamos, ayudándonos m ú- 
tuamente, en formar provisionales chozas en ias 
calles y  plazas de esta poblacion, doode pasamos 
toda la noche, construyendo despues barracas más 
cómodas y  seg u ras , que son hoy la  morada de 
este afligido vecindario.

El alumbrado signe ardiendo hasta e ld ia , y  nu­
merosas rondas vigilan las casas, que han quedado 
completamente abandonadas.

Sesenta y dos terremotos se contaron en las p r i ­
meras doce horas; muchos edificios han quedado 
antenazando ruina; entre ellos,, y  en peor estado, 
lá iglesia. Casas Consistoriales, secretaría de san i­
dad, el Faro y algunds o^os: desgracias persona­
les, aparte  de las contusiones que algunos sufrie­
ron en su  precipitada salida de las casas , uo hay 
que lamentar en los primeros momentos; pero h u ­
bo despues consecuencias fatales por el estado in ­
teresante de algunas señoras.

Ai día siguiente, el ayuntamiento, huyendo del 
peligro que amenazan las Gasas Consistoriales, se 
coDsUtuyó en sesión permanente en una tienda de 
campana que al efecto macdó levantar en la plaza 
Mayor, dictando las dísposícioQes más urgentes 
qne reclaman las azarosas ciccuQstancias por qae 
estamos atravesando.

El Santo Sacrificiode la  Misa se celebra en m e­
dio de dicha plaza, porque la reducida iglesia que 
aquí tenemos no ha inspirado nunca la mayor se­
guridad, y mucho menos despues de los violentos 
vaivenes que ha sufrido en estos dias, dejándola 
en estado muy ruinoso.

Las escuelas están cerradas, pues aunque se ha­
llan establecidas en buenos locales, temen los p a ­
dres m andará sus hijos; y  para que este im por­
tante ram o de la administración pública no quede 
desatendido, se  ocupa la autoridad de este pueb!o 
en proporcionar locales adecuados á  las tristes 
p r e s ^ te s  circunslancias.

La mayor parte  d é la s  oficinas del Estado han 
sido establecidas en cómodas barracas, porque los 
terremotos se dejan sentir diariameute, aunque no 
con la intensidad y frecuencia que en la  primera 
noche.

La moralidad, honradez y buena fé de e s to s  ha­
bitantes se hallan bien r e t r a t a d a s  en e s t o s  d i a s  de 
cODÍusiOD y  t r a s t o r n o ,  pues á pesar d e  estar aban­
d o n a d a s  p o r  c o m p l e t o  las c a s a s ,  no h a  o c u r r i d o  é l  
m e n o r  d e s m á n  que castigar; gracias también á l a s  
d i s p o s i c io n e s  a d o p t a d a s  por e l  s e ñ o r  alcalde, que 
c o n  i n c a n s a b l e  c e l o  continúa v ig i l a n d o  con s u  ron­
da particular la  poblacion enteca.

CORREO DE HOY.
Habiendo asegurado los periódicos revo luc io ­

narios de Ita lia  que e l  P atriarca  de V enecia se  
había p ronunciado  a ltam en te  í n  favor del p ro ­
yecto Langrand-D um onceau , dicho E ram o, P r e ­
lado publica un  comunicado declarando el a se r ­
to com pletam ente] falso.

L a  F rance  asegura que el cé lebre  Luis V eui­
llo t h a  pedido al Gobierno autorización para  
fun dar  un  periódico político . y añade que  se 
espera con grandd in terés  la  vuelta  de este 
g rande polem ista á  la prensa periódica.

Mazzini ha presen tado  al P arlam en to  floren­
tino fó dimUion del cargo ded ip iitado , fun dán ­
dola en que  sus principios no le pe rm iten  p res ­
ta r  ju ram e n to  al E sta tu to  del antiguo reino  sa r ­
do, que  no ha sido n i discutido n i aprobado por 
los italianos.

L asiiltim as noticias de Méjico hacen presentir 
que la idea del Congreso «ino debia se r  convo ­
cado po r el E m p erado r Maximiliano, ha sido 
abandonado p o r ia  indiferencia con que se r e ­
cibe la couvocatoria en  todas partes.

Propágase activam ente en Ing la te rra  y toma 
graves proporciones, la  agitaciondel íenianismo. 
Los papeles cogidos á los sospechosos á quienes 
sella  arrestado , indican q ue  existe  u na  organi­
zación m uy estenca.

La víspera  de ab rirse  el Parlam ento  francés, 
se en tre tienen  los periódicos parisienses en dis­
c u t ir  acerca  de su  disolución.

Hay noticias de Méjico del í) de E nero  y de 
V eracruz d e l l3 .

E l E m perador Maximiliano en tró  en  aquella 
capital e l día 5. Las tropas francesas debian e s ­
ta r  situadas en tre  Méjico y la  costa para  el 25  d e  
E nero .
. La situación de Méjico, según los periódicos 
de aquella capital, era  de las más sombrías.

Leem os en  el D iario d e  R om a  ;
«Mientras el Gobierno pontificio adopta las m is 

eficaces medidas para  estínguir los briganles de 
las provincias do Frosinone y Velletri, no dpja de 
tener especíales consideraciones con los que se 
distinguen por su celo, sean paisanos ó militares. 
De esta manera ha premiado á un tal Olivierí, por 
el auxilio que prestó á la gendarmería local de 
San Esteban, concediéndole una pensión temporal; 
y  á las viudas de dos gendarmes muertos en el 
servicio, otras pensiones vitalicias.*

E sc rib en  de R om a que se  hacían preparativos 
para  ce lebrar la  beatificación del*veneraLle Re- 
nito de L’rb in o á  cuya solem nidad llamaba á to­
dos los fieles u n  in v ilo  sacro  del Cardenal-Vi­
cario.

Muchos extranjeros, despreciando las in m u n ­
das picardías de los comités italianos, asistirán 
á esta  fiesta de toda la familia c ris tiana  y ag ra ­
decerán  al Vicario de Jesucris to  e s ta  nueva p r e n ­
da de protecciou so b rena tu ra l dada á  nuestras  
almas.

D entro  de pocos dias se  verificará u n  Consis­
torio  secre to , en  el cua l Su Santidad preconiza­
r á  á varios Obispos para  Italia, para  F rancia , 
para  A ustria, etc. Se creft qne p ron u n c ia rá  una 
alocucion sobre los asuntos de I ta lia , y  ta l  vez 
sobre la situación más lastim osa que nunca de 
Polonia.

E l Diario  d!e i \ 'd p o ? e í ,  periódico oficial, publi­
ca lo  siguiente  con fecha 6  de Febrero :

• Nuestros informes particulares de Roma nos 
anuncian como cierta a fusión de las diversas 
fracciones del partido liberal. Esta fusión ya no es 
un mero deseo, sino una cosa real y  positiva. Con­
tra las inicuas provocaciones de los extranjeros 
reunidos en la Ciudad Eterna, el partido liberal 
hace esfuerzos heróicos para m anteoer esta calma 
que tanto le honra, y  uo dejarse llevar de la v io ­
lencia de lapasion .- 

.N o  es difícil justificar la expresión de »in- 
m u n da s  picardías» aplicada á  los comités, ni de­
m o s tra r  cuáles son los esfuerzos heróicos  de 
que pueden  honrarse  las fracciones unidas del 
partido  liberal.

Se sabe que desde hace  a lgunas sem anas se 
ha prohihido á los hab itan tes de Roma i r  al 
tea tro ; se $>abe que habiéndose despreciado  esta 
prohibición  . á  pesar de ias cartas anónim as y 
de las am enázas de m u e rte ,  se  tiraron  p iedras 
con tra  los coches, fué h e rida  una  bailarina y 
cubiertos  de inm undicias muchos espectadores; 
se sabe tam bién  que  u h  hom bre conocido por 
su  devoción al Papa, fué arro jado al suelo por un 
sectario  que  le  llenó la ca ra  de inm undicias. 
E s ta s  inm undicias hacen u n  g ran  papel en  el 
p lan  de la revolución; es uno de sus medios m o ­
rales.

E l d ía  S, sin  i r  mas lejos, hab iendo  visto los 
’endarm es en las inm ediaciones del te a tro  á  un  
lom bre  embozado á la  m anera  de u n  antiguo 

rom auo, qu is ieron  s a b e r lo  que ocu ltaba  debajo 
de su  capa . Ríen p ro n to  lo sospecharon al a c e r ­
ca rse  á  él; el h e d o r  q ue  exhalaba decía b ien cla­
ro  cuál es e l hero ísm o  de los com ités. Nuestro 
hom bre  estaba provisto de ciertos emplastos 
confeccionados de mano m a estra . E n  un ab r i r  y 
c e r ra r  de ojos se ju n tó  uft gran  círculo  de gen* 
tes que com enzaron á ch illa r , s i lbar y  lanzar 
invectivas al m iserab le  que los gendarm es lle ­
varon á la cárcel. No se d ice que los gendarm es 
tuv ieran  la buena ocurrencia  de aplicarle  sus 
em plastos á  la  ca ra ; esto era , s in  em bargo, lo 
que la m u l ti tu d  pedia en té rm inos que  no nos 
ea dado reproducir.

NOTICIAS GENERALES.

P a r a  so lem n izar  e l ca m p le  añ os  de la
serenísima secora lufauta doña Eulalia, la  Reina 
su madre ha distribuido , por medio del goberna­
dor civil de esta córte, entre los establecimientos 
de beneficencia de la misma La cantidad de 2,000 
escudos.

E s tá  T a c a n te  en  la  es c u e la  d e  náutica
en Jlahon, la cátedra de geografía y física dotada 
con el sueldo anual de 1,001) escudos y  ventajas 
de escala por la  coal ha de proveerse por oposí- 
cion : los ejercirios se veriflcarán en .Madrid, y los 
aspirantes presentarán sus documentos acompaña­
dos de una Memoria cuyo tema es «ideas genera­
les acerca de la  figura de la  tie rra , en el térmíDO 
improiogable de dos meses que principian á con­
tarse hoy.*

D e  p oco  t iem po á  e s ta  parle  ha voelto
)a costumbre de regar por las manaoas algunas ca­
lles de Madrid. Esto es muy bueno para el verano, 
pero en la  estación presente sólo ocasiona moles­
tias al público, ya que los vapores que despide la

tierfa con ' la  humedad no sean perjudiciales á la 
salud; por lo que creemos debería «uprimir.se por 
•Tliora esta operacion, utilizando li los jornaleros 
qiii! en ella se ocupan eu otros servicios más útiles 
y convenientes á la  poblacion.

C ircu lan  niguita.s peinetas fa M a s  ru  la$> 
que se conoce se ha norregído el número, pues 
lÍHtjea el de este aíio, y  al parecer están recien- 
t»'mtínte acunadas. Son buenas á la vista, pero es­
tán faltas de peso y tienen mal sonido.

P a r e c e  q n e en  b reve p rincip iarán  los  
trabajos para completar el empedrado y las aceras 
en el nuevo barrio de la  Montana del Principe Pío. 
Mucho lo agradecerán las personas allí avecindadas, 
pues de otro modo no tienen más remedio, en tiem ­
po de lluvias, que llenarse de barro hasta la  rodilla 
si han de salir de sus casas.

P a r e c e  qne s e  h a  presen tad o al G o b ie r ­
no, y  se están haciendo los correspondientes ensa­
yos en la dirección de artillería, un nuevo aparato 
para  ta llar sin la intervención de talladores y con 
toda la exactitud posible. El autor de esta nueva 
talla es D. Pedro U. de la Torre.

E l  ad m in islrad or d e  correos  d« M u rcia ,  
D. José G arda de los Rios, ha sido trasladado con 
el cargo dé alcalde-corregidor á Sanlúcar de B ar- 
rameda.

H a  sid o  d eclarad o  ce sa n te  e l  ju e z  de
primera instancia de Cartagena. U. Manuel de Sosa.

E l D ,  J o s é  ü la r ia  F iv a l le r ,  in g en ie ro
de montes, ha sido nombrado individuo de la sub­
comisión do auxilios á las empresas de los fi’rro- 
carriles. El Sr. Fivaller, presentó hace poco tiem ­
po al ministro de Fomento una memoria sobre las 
lineas que conducen á la s  cuencas carboníferas.

S e g ú n  d icen  d e  a lg u n o s  panto» d e  la
provincia de Cuenca, se ha notado en ellos altera ­
ción ea alza en los precios de los trigos, de pocos 
días á la fecba. En el mercado de !a capital, á pe- 
s a rd e  suescasa concurrencia, b a  llegado á pagarse 
eji los últimos días hasta 42 rs. el geja, y  muchos 
vendedores han suspendido sus operacíone.‘<, espe­
rando precios m as ventajosos.

H a c ie n d o  eíicavacion cs e n  a n a  c a s a  do  
la  calle del Cuerno, en Cartagena, con el objeto 
de abrir un pozo, se han encontrado un pavimento 
de mosáico y tres esculturas de mármol muy bien 
conservadas, que representan el busto de Miuerva, 
unidos loe de Me.rcurío y Baco y el de Moloch. Se 
cree pertenecen á la  época de la fundación de Car­
tagena, y que en el sitio donde se han encontrado 
existió uo templo de que hacen mérito antiguos 
historiadores.

S e  b a ila  e n  A lca y  e l  señ o r  gob ern ad or  
de la provincia de Alicante, acompañado de a lgu ­
nos funcionarios, ^con objeto do presenciar el en ­
sayo oficial de una máquina para la elaboración de 
cígarrilios de papel. Ea ia misma poblacion y con 
el mismo objeto se halla una comision régía com ­
puesta del segundo jefe de la  dirección de Rentas 
Estancadas, un oficial de la misma dependencia y  
un ingeniero mecáüico.

P a r e c e  q u e la  so c ied ad  eco n ó m ica  de  
Barcelona ha acordado abrir un certámen artís ti­
co para  dar una medalla áe  oro y  2,000 rs. al au ­
tor del mejor cuadro que represente el acto de 
presentarse Colon á los Reyes Católicos á darles 
cuenta del descubrimiento de América.

L o s  per iód icos valcnciaQO!« d icen  que el  
ja rd ín  Uotánico de aquella capital, se halla en un 
estado tan lamentable, que si no se acude pronto 1 
poner remedio, desaparecerá aquel hermoso cul­
tivo.

D e  T a r a n e o n  escr ib en  q a e  s e  va  notando
escasez de cereales en aquel mercado, por lo que 
sus precios van subiendo también; pero además nos 
participan, que un insecto, al que dan el nombre 
de cocorza, está causando danos de mucha conside­
ración en la  siembra, teniendo justam ente a larm a­
dos á aquefios labradores, que se han visto ya p re ­
cisados á resembrar de avena algunos pedazos que 
estaban de trigo.

D ic e n  d e  iia scn erta , q n e  con  nn  licm po  
inmejorable y los muchos jornaleros que se p re ­
sentaron en demauda de trabajo, ha terminado aUi 
la recolección de la aceituna, á  pesar de la abun ­
dancia con que la Providencia ha favorecido este 
ano á aquella comarca. Así es, que hoy venden el 
aceite á 4Ü rs ., con tendencia á la baja, cuando h a ­
ce sólo un mes era su precio 54 rs. arroba.

í i e  h a  en cargad o  del gob ierno  d e  A lava  
el secretario del mismo, por haber venido á esta 
córte e l gobernador de la provincia.

í ie g n n  e scr ib en  d e  T o r re v ie ja ,  se  lian  
repelido los terremotos en aquella poblacion que 
se halla desolada, y  cuyos edificios están ameea- 
zando ruina.

D ic e n  d e  P a r í s  q u e  la s  a g u a s  d e l  S e n a  
han tenido una de las más grandes crecidas que 
registra la historia del do. El dia 41) las aguas su ­
bían á G metros y medio. Han ocurrido varios de­
sastres en las inmediacioDes de París.

K e la c io n  d e  lo s  d iez  sa rg en to s  d e  ca b a ­
llería á quienes por Real órden de 9 de Febrero 
de 1ÜG7 se les concede el empleo de alférez de la 
citada arma con destino á los cuerpos y  vacantes 
que se expresan.

D. Antonio Martin Catalan, sargento primero #el 
regimiento de Villavícíosa, segundo de lanceros, 
destinado de alférez del primer escuadrón del re­
gimiento de Faruesío, primero de lanceros.

D. Manuel Asas Cea, sargento prim ero del regi­
miento de Santiago, quinto de lanceros, de alfé­
rez en el segundo escuadrón del mismo regi­
miento.

D. Fernando Ruiz del Cerro, sargento primero 
del regimiento de Alcántara, segundo de cazadores, 
de alférez del primer escuadrón del mismo regi­
miento.

D. Benito (jarcia Ibaíiez, sargento primero del 
regimiento de Almansa, primero de cazadores, de 
alférez en el segundo escuadron-del regimiento del 
R ey ,  primero de coraceros.

li. Manuel González Enriquez , sargento prim e­
ro  del regimiento de Sagunto, cuarto de lanceros, 
de alférez del quinto escuadrón del mismo regi­
miento.

D. José de Lara .Matito, alférez graduado, sar­
gento primero del regimíenio del Priucipe^ terce­
ro de coraceros, de alférez en el quinto escua­
drón del regimiento de la  R e in a , segundo de 
coraceros.

D, José Fernandez y Jim enez, sargento primero 
del regimiento de Talavera, tercero de cazadores, 
de alférez del quinta escuadrón del regimieuto de 
la Albuera, cuarto de cazadores.

D. José Portillo y  I lered ia , alférez graduado, 
sargentoprimero del regimiento de la  Princesa, 
segundode húsares , de alférez en el cuarto  ea- 
cuadrondel regimiento de Montesa, sexto de lan­
ceros.

D. Eduardo del Pozo y Pato, sargento primero 
del re^m ien tod e  Santiago, quinto de lanceros, de 
alférez del quinto escuadrón del regimiento de Es­
paña, tercero de lanceros.

D. Eladio Montalvo Sacnstan, sargento primero 
del regimiento de Almansa, primero de cazadores, 
de alférez del tercer escuadrón del mismo regi­
miento.

L a  co n g re g a c ió n  d e  jó v e n e s  bajo ia  p ro ­
tección de! Buen Consejo y San Luis Gonzaga, 
celebrará en el Oratorio del Ofivarlos devotos e je r ­
cicios siguientes:

A las ocho de la m araña tendrá lugar la Misa 
de Comunion general con fervorines y canto.

Por la tarde al toque de oraciones se rezará el 
santo Rosario, al que seguirá la meditación y 
plática, que pronunciará Ü. Victoriano Medrano, 
concluyendo con los gozos del Santo y adoración 
de su santa Reliquia.

Dicha Congregación suplica la asistencia á  todos 
los Celes, y especialmente á la juventud.

Ayuntamiento de Madrid
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E l I I  i«e habrán  re leb ra d o  «n  nurwsel-
d o r f f l o s  eí^oQsales del c o n d e  de Flandes, herm a­
n o  d e l  Rey de los b e l g a s ,  coü la  Prioces» de Ho- 
l ie i izo Ile rD .

kNo^úrníie q ae  la  l l e i a a  V ir lor ia  p ien ­
sa hacer ee  la prósima pfimavera un largo cruce­
ro A bordo de su yach t, pero no se dice aun don­
de se dirigirá. También parece que lo* Priocipes 
de Gales se proponen hacer otro viaje.

E n  toda la  ! $ e n ia  s e  h an  verifload© bon-
ras fúnebres por loa candiotas muertos combatien­
do á los turcos. Los Sacerdotes han predicado con 
este motivo sermones muy hostiles á Turquía.

A >er sa lió  para ParÍM e i  d ireotor d e  la
compañía del ferro-carril portugués Sr. Goudchaui, 
debiendo regresaren breve A su vuelta se celebrará 
srobablemente una junta  délos directores d é la s  
ferro-carriles interesados, á  fin de realizar el pro- 
yectodeque hemos hablado, paraabreviar la con­
ducción déla  correspondencia pública eotre Madrid 
y Lisboa, reduciendo, si es posible» á 26 ó 27 
horas el tiempo invertido, que es ahora bastante 
más largo.

E n  1 5  d e  E n e r o  d e  1 S 6 4  s e  b iso  un
c:onvenio entre el gobierno francés y  el del Perú 
para obtóner mayor desarrollo del consumo de 
guano en Francia por medio de una rebaja del 
precio de ese útil abono, que resultase de la re ­
ducción de los derechos impuestos asi á su espor- 
UcioD del Perú como á su importación en los 
puertos franceses. Un decreto de 11 del mismo mes 
estipulaba que los derechos i  la  entrada del guano 
en Francia quedarían completamente suprimidos 
para los trasportes efectuados en buques franceses,

Í  reducidos á un franco 80 cents, por cada lüO 
ilógraraos pata  los trasportes efectuados en bu­

ques estraüjeros. Según los términos del conve­
nio de 15 de Euero de 1864 y de un aviso inserto 
en el Monitor de 15 de Julio de 18C5. debia set 
entre 
1,
pedida.

Por un nuevo convenio celebrado entre e l Go­
bierno francés y  el del Pen i en 2 de Diciembre de 
1H66 promulgado por 30 de Enero último, ha que­
dado variado el contrato en esta forma;

Desde el dia eu que este arreglo sea aprobado 
por el Emperador de los franceses, el guano im ­
portado del P erú  bajo cualquier bandera, será ad ­
mitido con franquicia de derechos de acftiana en 
los puertos de Francia y en los de sus colonias. 
Desde la misma época el precio de veuta del gua- 
uo peruano en Francia y  en tas colonias francesas, 
cualquiera que sea la  cantidad vendida quedará r e ­
ducido i  3911 francos cada tonelada de 1,CK)0 kilo­
gramos.

Ed el caso de que el precio de venta de ese gua­
no en los mercados de Europa subiese ó bajase, el 
precio de 300 frs. fijado subirá ó bajará también 
en la misma proporcion. Lo mismo se hará  en las 
colonias francesas en caso de aum entar ó dismi­
nu ir  los precios de venta actuales en los m erca­
dos de las posesiones inglesas vecinas.

A contar también de la  misma fecha, e l bórax 
importado directamente del Perú en Francia, será 
admitido, cualquiera que sea la bandera conducto­
ra, en franquicia de derechos de aduana s i viene 
en  bruto, y  con un derecho de 5 por 100 de su  va­
lor si viene á  medio reflnar.

Este arreglo durará cinco aflos, y  luego de ano 
en  aflo, ínterin uua de las partea no lo denuncie 
é la  otra con un afio de anticipación.

En 1865 sacó la Francia del Perú 27.554.227 ki­
logramos de guano de un valor de 43.117,310 frs.

La importación de guano en Francia se hace por 
14 045,627 kilógramos en buques extranjeros. y 
por 13.508,600 kilogramos en buques franceses.

Exitilen  en  E sp añ a  treinta  y  och o  sa c ie ­
dades económicas üe Amigos del l’a is ,  si bien al­
gunas provincias cuentan dos y  hasta tres. Tienen 
sociedad Económica las provincias de Alicante, 
Almcria , Badajoz, Baleares, Barcelona, Coruüa,

en el Monitor de 15 de Julio de 181.5. debía set 
entregado el guano al precio de 310 francos los 
1,000 Kilógramos, cualquiera que fuese la cantidad

<lranada, Haelva, León, Madrid, Málsga. Navarra, 
Oviedo. Falencia. Santander, Sevilla, Soria, Tarra ­
gona, Toledo, Valencia, Zamora y Zaragoza.

Dos sociedades Económicas de Amigos del País 
hay en las provincias de Córdoba y Jaén i y tres 
en Cádiz , C anarisj, Lérida y M u r c i a .  Todas estas 
sociedades reunidas cuentan 5,í^01 sócios, número 
en verdad poco considerable, atendida la impor­
tancia de los ■ servicios que pueden prestar. Lm 
provincias de Alava, Albacete, Avila, Bárgo», Sá­
c e re s ,  Castellón, Ciudad-Real, Cuenca, Gerona, 
Guadalajara, Guipúzcoa, Huesca. Logroüo, Lugo, 
Orense, Pontevedra, Salamanca, Segovia, Teruel, 
Vatladolid y Vizcaya, carecen de sociedad Econó­
mica de Amigos del País, es decir, más de la mi­
tad de España^ y es de notar, si no hay algún error 
en los datos, que habiendo tenido su cuna las so­
ciedades Económicas en las provincias Vasconga­
das, no se haya conservado alli esta benéfica ins­
titución.

Las 38 sociedades sostieow entre todas 30 cáte­
dras y  22 bibliotecas. De estis , sólo dos son pú­
blicas. En las cátedras se dá la preferencia *1 dibu­
jo, pues de las 50.17 son para este ramo de ador­
no; h ay  además dos de instrucción primaria, una 
en Granada y otra en Navarra; una en Granada de 
Religión y moral; dos de matemáticas, en Granada 
y en Murcia; una deagricultura  en GraaaJa; dos 
de mecánica aplicada á las artes (Granada y Mur­
cia^; dos de música eo Navarra, do* de idiomas 
(Granada y Navarra), y una de economía política en 
Madrid. Las bibliotecas, eotre impresos y manus­
critos. reúnen 18,(501 volúmenes.

PARTE RELIGIOSA.

s x M O s  DE ROY. S í iw  F au s t ín o ,  y  Santa Jo- 

vila , hermanos mártires.

S a k t o  d e  h a S a s a . San Jwlian, y  compañeros 

mártires.

criToa.

Se gana el Jubileo de Cuarenta h orasen  la  igle­
sia deSan Millan,donde por la  mañana habrá M i­
sa cantada y por la tarde preces y reserva.

En San Ginés, Santo Tomás y Cármen Calzado, 
habrá Misa cantada, y  por la  ta rde al anochecer, 
letania y  Salve, en honor de la Santísima Virgen, 
en San Martin, Santa María, San Máteos, y  en b s  
templos que los sábados anteriores.

En la  iglesia de Monserrat se  practicará el culto 
mensual en obsequio de Nuestra Seflora del Cdr- 
men, por la asociación de Animas que estuvo en 
San Ignacio.' los ejercicios comenzarán al anoche­
cer, y  dirá el sermón el seíior rector.

V i s i t a  d b  l a  C obtk  d e  M a b í a .—Nuestra Sefiora del 
Cármenen su iglesia.

Se reza de San Raimundo de Pedafott, con rito 
doble y color blanco.

PARTE OFICIAL D E  LA GACETA.

MINISTEKIO DE HACIENDA.

RBAl ORDES.

limo. Sr.: He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) 
del expediente inslruido en esa dirección general 
á consecuencia de la instancia presentada por don 
Luis Calvo y D. Francisco do la Pella, pidiendo en 
nombre y  representocion de los herederos de don 
Manuel Gómez Maraflon, vecino que fué de esta

corte, qne se devuelva á estos la  cantidad qne pa­
garon por e l derecho de hipotecas correspondiente 
á  lus bienes de dicha herencia situados en la  pro­
vincia deViícaya.

Enterada S. M., y  en vista de la cuestión susci­
tada eoD este motivo acerca de si «1 impuesto 
grava los títulos de adquisición ó la idquision 
misma, de donde resulta que si es lo ptlmero, de­
be atenderse eu las herencias a l lugar del falleci­
miento del causaute ó al del otorgamiento de su 
última voluntad y demas documentos, y  si lo se­
gundo, a l lugar en que únicamente puede consu­
marse esa adquisición ó ese movimiento real ó 
simbóhco de la  propiedad, que es el sitio en que 
existen los bienes;

Considerando que el precepto legislativo á que 
debe su existencia y  actual organización el im ­
puesto de hipotecas, de que rigiera en todas las 
provincias del reino é  islas adyacentes, no se ha 
entendido hasta ahora aplicable á las Provincias 
Vascongadas, las cu a les , por razón de sus fue­
ros, confirmados en la ley de 25 de Octubre de 
1859. continúan exentas del pago de tributos al Es­

tado:
Considerando que el Real decreto de 23 de Ma­

yo de 1845 determina en el primer párrafo de su 
articulo l . ' q u e  el derecho de hipotecas se exi­
ja de toda traslación de bienes inm uebles, ya sea 
en prop iedad . ya en  u su fruc to . cualquiera que 
sea el título con que se verifique, cuyas prescrip­
ciones no han sido hasta ahora modificadas, ni 
respecto al impuesto ha hecho tampoco altera­
ción alguna la ley hipotecaria de 8  de Febrero 

de 1861:
Considerando que la ley exige como condicíoa 

indispensable para la exacción del impuesto la 
traslación de los bienes inm uebles, ó lo que es 
lo m ism o, que aparezca realmente la  propiedad 
de e llos , y  que esa propiedad se trasm ita en 

efecto :
Considerando que el separar estos dos hechos, 

y poner en duda si el tributo pesa exclusivamente 
job re  los bienes ó sobre los actos traslativos del 
dominio, es apartarse del precepto de la ley que 
los une, fundando en su  coesisUtnela la base del 
impuesto, ó bien es conáderar posible que la tra s ­
misión de los bienes pudiera verificarse sin que 
ellos, ó cosa que los represente, mediara, lo cual 
es contradictorio:

Considerando que la  propiedad inmueble, en el 
hecho de ser trasmitida, es la que queda sujeta al 
derecho de hipotecas, la  que debe satisfacerlo en 
proporcion á sn  valor, la  que garantiza su pago, y 
la qae lleva coosigo, en una palabra, este gravá- 
men, hasta el punto que, sin redimirlo, no puede 
inscribirla como suya el nuevo adquirenle:

Considerando que el titulo, ya se considere co­
mo causa del derecho, ya como instrumento en 
que este se  consigna, no es bastante por sí solo 
para la  adquisición del dominio, con arreglo á 
nuestra legislación común, que en esta parte co­
pió á la  romana, si no va acompafiado de la tra- 
diciou ó entrega de la  cosa:

Considerando que en esta  entrega, sea real ó sim 
bólica, no puede efectuarse ó suponerse reaUzada, 
sino en el lugar donde se hallen situados los bienes 
de modo que ese es, y  no el del contrato ó en el 
que se obtieneel titulo, e l punto donde se verifi­

ca la  trasmisión, y  por consiguiente donde se d e ­
venga el im enestode qne se trata.

Considerandd que las Provincias Vascongadas es­
tán exentas del pago de todo tributo, y  que el d e ­
recho de hipotecas es un impuesto directo que pesa 
sobre toda traslación de la propiedad inmueble, 
cuyas trasmisiones se causan ó devengan en el tu ­
gar donde existen los tiie;ieí: los cuales adeniss 
sWo se rigen por las leyes del país en que radican 
según principios inconcusos de derecho público; se 
ha servido declarar, como medida general, en vista 
de lo informado por esa dirección y la asesoría de 
este ministerio, y  de acuerdo con la  mayoría de 
las secciones de Hacienda y Gracia y  Justicia del 
Consejo de Estado, que mientras no llegue el caso 
de la modificación de los fueros de las Provincias 
Vascongadas, procede la  exención del impuesto h i­
potecario en  las adquíBÍciones de bienes situados 
en las mismas, por mas que el titulo de adquisi­
ción ae haya obtenido en punto no exento; y  dis­
poner en su consecuencia que se devuelva i  ios 
herederos d e  D. Manuel Gómez Marafton, con ca r ­
go al artículo único, cap. 59, sección 8.* del p re ­
supuesto del actual año económico, los 237 escu­
dos 360 milésimas que pagaron el 8 de Mayo de 
1865 en la tesorería de esta provincia por los bie­
nes que heredaron, situados en los términos de 
Tejera, Bárcenas y  Bustillos, que corresponden al 
Valle de Carranza, en la provincia de Vizcaya.

De Real orden lo digo á V. 1. para so  conoci­
miento y efectos conáguientes. Dios guarde áV. l .  
muchos aOos. Madrid 31 de Enero de 1867.—Bar- 
zanallana.—Señor director general de Contribu­

ciones.

MERCADO DE M ADRID.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observactonek meteorológicas del dia  14 de Febre- 
TO de  1867.

BORAS.

Baróme­
tro redu ­
cido á  (1° 
en m ilí­
metros.

6 m .. 703.75
9 m .. 7113.15

1 2 . . .  . 702,45
3 t . . . 701,75
6 t . . . 701.99
9 n... 702,78

TEKPERATUKA 

EH GRADOS.

Ream. Centíg

3.',7
5.°,0
3.%4 
5.*,8
4.".2 
4.°,2

4.°.6
6.%2
6.",8
4.‘,8
5,“,5 
5.%3

Direc­
ción del 
viento.

S. S .E .. ,
S. E ........
S. E........
S ..............
S.......
S. E .......

ESTADO

del
cielo.

Cubiert.
Idem.
Id. lluv.
Idem.
Cubiert.
Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol. - 
Tem peratura mínima del dia.

5“,4
6“ ,6
r,6

6‘ .8
8»,3
2%0

Evaporación durante ios días 1,5 milímetros. 
14,15, 16, 17 y mitad del IS. 6,4 id.

KSTUADO POR LAS PUERTAS E S  TvL DIA DE HOV.

5.905 arrobas de trigo.
377 Idem de harina.

6.970 Íd e m  d e  r a rb o n ,  
m i  va i 'as .q i iH  W . píi -Si ''«"fl lihra< ili- ¡«i'sO. 
305 c a r n . - ro s  q u e  liacen 7.45<> l ib ra«  de  
208  ce rd o s  d ego l lados  a y e r ,  q u e  b a c c n  4 Í .4 4 5  

l ib ra s  m  p e so .

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer h a  llovido en 
Castellón, Cuenca, Gerona, Guadalajara, Huesca, 
Lérida, Murcia, Pamplona, Salamanca, Toledo, 
Valencia y  Zamora: y  nevado en Avila y Teruel.

PRECIOS UE ARTÍCULOS AL POR MATOR Y MEBOR.

Carne de vaca, de 4,750 á 5,150 escudos arroba, 
y  de 0,212 * 0,260 escudos libras.

Idem de carnero, de0 ,212á0 ,284  escudos libra.
Idem de ternera, de 9 á 9,600 escudos arroba, 

y  de 0,500 á 0,600 escudos libras.
Despojos de cerdo, de 0,200 á 0,212 escudos 

libra.
Tocino añejo, de 6,600 á 7 escudos arroba, y  de 

0,300 á 0,348 escudos libra.

PtlECfO BE GRASOS t t i  EL MERCADO DE H O T .

Cebada, de 2,100 á 2,300 escudos fanega.
Trigo vendido..........  2,224 fanegas.
Precio medio............ 5,871 escudos.

Madrid, 14 de Febrero de 1867.—El alcalde-cor* 
regidor, marqués de Villaseca.

BOLSA D E  MADRID.

Cotización oficial del 14 i e  Febrero de 1867.

FONDOS PVBUCOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
33*50 y 55, y 33-75 70 y 60 en pequeños.

Idem id. diferido, id ., 51-25.
Deuda amortizable de segunda clase, no publi* 

cado, 14-50 d.
Material del Tesoro no p re fe ren ^  con interés, 

id ., 98-00 d.
Beoda del personal, id., 17-55 d.
Obligaciones municipales al portador, de 1,000 

reale.s, id ., 58-75.
Billetes hipotecarios del Banco de España, p u ­

blicado, 89-90.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 

emisión d e l ."  de Abril de 1850, de á 4,000 r s . ,  noi 
publicado, 79-00 d.

Idem id. de á 2,000 rs., id., 87-50 d.
Idem id. de 1.‘ de Junio de 1851, de i  2,000 rs ., 

d - ,  85-25 p.
Idem id. de31 de Agosto de 1852, de á  2,000 rs ., 

id ., 73-00 p.
Idem del Canal de Isabel II, de á  4,000 rs., 8 por 

100 anual, id., p a rd .
Obligaciones generales por ferro-carriles, de á 

2,000 rs., publicado, 58*90 y  80.
Idem id. por id. (nuevas), de á 2,000 rs. no p u ­

blicado, 58-20 p.
Idem id. por id ., de á 20,000 rs . ,  id .. 58 40.
Acciones del Banco de Espafia, id ., 119-50

CiHMOS.

Lóndres á  90 dias fecha, 49-30 d. 
París á  8 dias vista, 5-11 p.

BOLSAS EXIRAHJERAS.

Amberes, 11 deFebrero.— Interior, 31-50.— Dife­
rida, 30-50.

Amsterilam, l l  deFebrero .— Interior,31-5i4.— 
Diferida, 31 5i8.

Lóndres, 11 de Febrero.— Consolidados, 91 li8 . 
París, 12 de Febrero.—Interior espatkol 31 li2 . 

— Diferida, 31 Íi2.

Cada línea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8. cuesta 53 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
|ior mónos de 4 rs.

El precio de los comunicados es el de 2  reales 
vellón linea de letra del expresado cuerpo. SECCION BE AHnHClOS

Rebaja i  las corporaciones, sociedades 
mercantiles y  á los  particulares, que anuncies 
periódicamente.

Hay viñetas y  titulares para  anuncios d« 
mayor tamaño.

L A B E L O N Y E
F W H M B t l o e  < •  1> c l a i»  d* U  r a o u i t t d  >)• FaH<-

Eat* )u « b 4  e> «mpleado, hac« mas áe 15 afloi, por 
les n a l  c Á a b m  médicoi d» todoa ios países, par* eit- 
r a r  las « n f irm a d a d a i  d a l  o o n i o o  j  l u  diveriM 
b ld r e p a t ia i .  T u n tie o  h  (inplea con felix t i i to  para 
la  carai^on da la* palp itaeion tt j  opretiont* ae rr io su , 
dal aim a,d«  loscatarros cidnicos, biaaiiB ítíi, tos Mn- 
tak íT a ,' aapatoi d i  iaa fra , « tm c io n  i«  vox, «te.

■W M B t t w i a r l  W  parla, • »  «SM « t  U . I

G R A G E A S  

GEEIS Y CONTE
Aproba4«t U AM4*mÍi 4* K«4Jolu 4* Fvil*

R e i u lu  de  d08 in fo rm ts  d irig ido t t  d íc h t 
el tfi« iSiO. y hac« poco Üempo, la i O ragaai d f 
S é l i l  y  C on ti, son el mas grato y  najar (ermcisasa 
paia la enricion de la oloroaia (coiorM páUdet)-, laa 
p a r d id u  b la n c a l;  las dabilldadaa da t a a p a n -  
m anta, *m ambos sexos; para faoUltSV U  v a s v '  
tru aoion , sobra todo a las jOToaai, ate. 

l i t M i i m  r  o ,  ■ «M »a«»Tlll»— W. M .

Depositarios en Madrid: 0 .  José 
Simón, calle del Caballero de Gra­
cia, nüm, 1; Sres. Borrell, herma­
nos, Puerta del So!, 5, 7 y 9; More­
no Miquel, calle del Arenal, 4  y _6; 
■Sr. Sánchez Ocaña, calle de) Príii- 
cpíp, 1 ^  Sr. Escolar, plazuela dei 
Angel, i .  La Agencia franco-espa­
ñola, Scrdo 31,antesExposicion ex­

tranjera, calle Mayor, sirve los pe­
didos. En provincias ver los princi- 
páles periódicos.

(A.)

BAZAR QUIRÚRGICO
US

IRDÜAlILT, HEDMa KOS,

calle tltl Lcon, núm. 19. esquina ü la de 
lati Huertas, núm. 2ü. Uiiy ¡‘tilrada reser­

vada, prim er portal de la tsqvierda.

En sus talleres se fabrica 
toda clase de aparatos her- 
niacios y  ortopédicos; pier- 
D8S y brazos artificiales, y  
e l braguero ó aparato á re- 
¡ulador, p a ra la  curación de 
as quebraduras ó roturas; 

su precio minímo son: 120 
jT reales lossencillos y  200 rs. 

^  los dobles: nueva invención 
de uo braguero por Rouault, 

^  hermanos, muy cómodo pa­

ra personas que montan á caballo y qud 
tengan que viajar; este aparato se puede 
lle v a re n  el bolsillo con facilidad. Precio: 
400 rs. de u a  lado. y_ 600 rs. los dobles.

En este establecimiento se encuentra to ­
da clase de instrumentos de goma coraes- 
pendientes á cirugía, como muleta-, m e­
dias de goma para  barices, de cutí y  de piel 
de perro. (Núm. 507.—2G.)

DEHESAS EN LA PROVINCIA DE TOLEDO.

En 317,000 rs. al contado se vende una 
dehesa siia en el partido de Escalona, te r­
mino de Garciotum, á 17 leguas de esta 
córte qne consta de 978 fanegas de 500 es­
tadales de Toledo, ó sean 1,542 de 400 es­
tadales de Madrid, toda de labor con m u ­
cho y  buen arbolado de encina, y  que pro ­
duce 19,892 rs. anuales libres de contribu­
ciones.

Asimismo en 158,500 rs . al contado se 
T endo  otra sita en el partido, del Puente 
del Arzobispo, término de Mohedas; á  30 
leguas de esta córte que consta de 985 fa­
negas de 500 estadales de Toledo, ó sean 
1.551 de 400 estadales de Madrid, toda de 
labor con mucho arbolado de encina y  de 
ro b le  jóveo, y que produce 10,600 reales 
anuales libres de contribuciones.

Darán más pormenores en Madrid, calle 
del Florín, nüm. 6, piso segundo.

¡líúm. 511.— 1 G.)

VERDADEROS

GRANOSdeSALUD
D£L D o c t o r  FRÁNCK

Estas pildoraslas, únicasj autorizadas, son con^ 
sideradas desde 70 años sea como el purgaüvo ma^ 
eficaz y mas saludable. Tomanse y a  en ayunas ya, 
con la comida. Exíjase que cada caja y  el prospecto] 
que se  da gratis lleven la  firma A. Rouviére y  tas 
iniciales A .  R ,  en el centro de la  marca de fabn- 

Hótel Richelieu, vis-á-vis de la rué d'Antin.ca
En Paris, Farmacia Leroy, 46 , rué Neuve-Saint-Augustin. E n  _E_spaña_en todas laa 

buenas farmacias.

PÍLDORAS BLANCARD
DE lODURO DE HIERRO INALTERABLE, 

A probadas por  la  A cadem ia  d e  m ed ic ina  de P aris . 
AUTORIZADAS POR EL CONSEJO MEDICAL DE SAN PETERSBÜRGO. 

E s p e r i n e n t a d a s  e a  lo §  h o i ^ i t a l e s  d e  F r a n c i a ,  K c l g i c a ,  i r l a n d a
y  T u r q u í a ,  e tc .

MENCIOSES HONOBÍF'CAS EN LAS EX P0S I C W E 3 DNIVERSALES DS 

MEVA-YORK 1853 y  PARIS 1855.
Ultimamente aprobadas de uuevo por la  alta comision médica, encargada de 

redactar el nuevo Codei francés, estas pildoras ocupan ahora uo lugar impor­
tante en la terapéutica. Participando de las propiedades de iodo y del hierro, 
convienen principalmente ea las numerosas afecciones ocasionadas por la ca­
quexia escrofulosa (infartos de los ganglios, tumores fríos, caries de los h ue ­
sos, etc.), colores pálidos, la anemia, la  tisis en su principio, etc.; estimulan 
el organismo y fortifican las constituciones linfáticas, débiles ó debilitadas.

N. B —El ioduro de hierro Impuro ó alterado 
es un medicamento infiel é irritante. Como prue­
ba de la  fuerza y autenticidad de las verdaderas 
píldoras Blancard. exigir nuestro sello de plata Q ,
reactivo y  nuestra íirms presente puesta al fin de 
lino otiniioiii verrtp.— Desconfiarse dé la s  falsifica-una etiqueta verde, 
clones.

farm acéutico, 40, rne Donaparte, en Paris. 
Venta por mayor: Madrid, Agencia franco-española, calle del Sordo, 31; por 

menor, Sres. Borrell, hermanos, Escolar, Moreno Miquel y  Sánchez Ocan»; en 
provincias, en las principales farmacias. (A.)

CONSTIPADOS 0 = ;, COQUELUCHES. 
mTS.» verbasciha-paton.

caía. , ,  _  ¡rasco.
preparada por Cb.. PATON, laureado do la  E scu ela  de  Farm acia, 

P A R I S .  4 ,  m e  de la  Verrerie.
Madrid, Moreno Miquel, Sánchez Ocaña y Escolar. La Agencia fraaco-espafiola, 51, 

calle del Sordo sirve los pedidos. En provincias sus depositarios. (A).

GUSTAD Y COMPARAD.

LOS CAFÉS Y TÉS DE M. LOPEZ.
Depósito Central: Puerta del Sol, 18. 

Saoursali Tudescos, 82, Madrid.

P R E C IO S .
C a fé s  á 9 ,  l O  y 1 6  n .  libra.—T e a  desdv 9  i  8 0  ri; libra.

(̂ .Nuni. í)Hi.— 15 ii)

CLERO.
R evis ta  u n iversa l católica .— A n u a rio  del p ú lp i lo .— Jialeíin general del Clero,.—  

Periódico eHcictopédico deÜ erecho y  Jurisprudenc ia  canón ica .— N ovísim a  co ­
lección leg isla tiva  eclesiástica .— Sem anario  cieníi/íco, d e  A d m in is íra c jo n  de  
las iglesias en e t  órden  esp ir itu a l, c iv il  y  económ ico.— R ecopilación d e  n o ti ­
cias y  asuntos d e  in te ré s  p a r a  e l Sacerdocio  y  las fa m il ia s  c r is tia n a s  en  ge-

SE PUBLICA TODOS LOS SÁDADOS, CON APROBACIÓN DE LA AüTOErBAD E C L lS l iS T IC A .

CENSORES: D. B en ito  Sanz y  Fores, D . V icente P astor y  López y
D. Grefforio Montes, Presbíteros.

Director propietario: D . ANTONIO BRAVO Y  TUDELA.
REDACCION, MAGDALENA, 2 0 ,  MADRIÜ.

Esta acreditada Revista  ha entrado en el segundo ano de publicación, v  se divide 
en  dos grandes secciones: la prim era es un verdadero periódico enciclopédico de 
cuanto puede interesar a l Sacerdocio en nuestros días; la segunda está consagrada á 
auxiliar a l Clero en el desempeño de ¡a predicación por medio de discursos, planes y 
ceglas de composícioo. , ,„  „  .

PllEClOS.— La Gaceta del Clero cuesta: en Madrid, tres meses 18 rs.— Seis oO.— 
Un aüo 5 0 .~ E n  Provincias, tres meses 30 rs.—Seis 35.—Un afto 60.—En Cuba, P uer­
to-Rico y Santo Domingo, 5 pesos al ano (sin opcion al regalo.)—En ii lip m as , Ame­
rica y el exiranjero, B pesos sin opcion al regalo.) .

Agotados todoa los ejemplares de la  Gaceta correspondientes al ano lobo, toaa 
suscncion se empezará á  contar desde 1 . ' de Enero del presente aCo.— liecha una se ­
gunda edición del Anuario del pülpiío  ó sean de los discursos y  planes pubhcados en 
el afto 1866, pueden adquirirse por 26 rs. . „  ,

Los suscritores de la Península que abonen por medio de libranzas o sellos los 60 
reales, importe de un afto, recibirán de regalo el Tratado de la Predicación cristiana, 
ó s i asi lo indican como m is  oportuno, lo publicado en el A nuano .— Remitiendo 80 
reales los que deseeo abonarse, recibirán la  fletiisia hasta 1868, lo publicado en el 
A nuario  hasta fin de Diciembre de 1866, y  el Tratado de la Predieaeion cristiana, 
medio seguro de apreciar la economía que ha llegado á  hacer esta JJeMíía en bene­
ficio del Cíero, patentizando con hechos sus deseos de captarse sus simpatías y  pro- 
leccioa.

TRATADO G E M R A L  T^ICO-PRÁCTICO
DE ORATORIA SAGRADA,

p o r  D. A n ton io  B ravo  y  T ude la , d irec to r  d e  / a  G a c e t a  d b l  C l e r o .

Esta obra consta de dos partes:— 1.* Historia de la elocuencia crittiana.— i . '  Traa
tado de la Prerfieacton.__La adquisición de la obra puede hacerse á voluntad; bie-
tcroando la  primera y  segunda parte, ó una de las dos.

PRECIOS.— En la Península, toda la obra en rústica (3 tomos), GO rs.—La ¡lis tona  
sola, en id. i,2 tomos), 50.—El Tratado solo, e n . id .  (un tomo), 20.—En Ultramar, la 
Historia  sola, 6 pesos: el Tratado solo, 3 pesos: la obra entera Í3 tom o^, 7 pesos.

(Núm. 505.—2 6.)

IX,
CONFERENCIAS ,

DEL PADRE FE
DE LA COMPAÑÍA DE JESÜS, 

PREDICADAS EN 1 8 0 6 .

TRADUCIDAS Y PUBLICADAS

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
En las Conferencias de este aüo h a  com ­

batido ei Padre Félix la economía anti* 
cristiana, y  principalmente el socialismo*

La lectura de este libro puede producir 
inmensos bieoes en ciertas clases.

Puede hacerse una obra de caridad pro, 
pagando la  lectura de estas Conferencias.

Existen también ejemplares de las 6'on* 
ferencias de los afws 18tJ3, 1864 y 1865.

Las correspondientes á cada afto forman 
un folleto encuadernado á la rústica qus 
se vende á A reales en Madrid y  5 en pro­
vincias, franco de porte.

Los pedidos deben hacerse á la  Admi» 
nistracion de E i Pebsamiento EspaSol, P c- 
layo, 38 y  40, principal.

OBRAS LITERARIAS
D£ D. iOSÉ HAnÍA LEON T DOHIHQUSZ.

PresbiteiT),

U r a m a s . — l i e y e n d a B .

La acogida que lita tenido los dramas his- 
tóríco-religíosos publicados anteriormente, 
en los colegios y casas particulares, ha mo-- 
vido al autor á dar la forma dramática i  tres 
nuevas leyendas de las que ocupan la colec­
ción que está imprimiendo.

La primera tiene por objeto inculcar la 
máxima del perdón al enemigo, en la según* 
da se pintan os bellísimos episodias que ocur­
rieron en el martirio de San Víctor y  Santa 
Eulalia de Mérida, la tercera describe un gio* 
rioso hecho de armas.

TITULOS Y PRECIOS.

Veitgansa de buena le y ...................... 8 rs.
Víctor y  £ u la i ia ..................................  O rs.
Vtcíoriíí por los gaditanos...............  O rs.

Las tres en 20 rs.
Siguen de venta:

Lof M ártires patronos de C d d iz .. .  8  rs.
E l Angel d tl P u ig -C er id ...................  7 rs.
Dimas ó la huida á  Egipto ...............  6 rs.

Los tres en 20 rs.
Los pedidos se dirigirán en libranzas 6 se­

llos al autor, Cádiz, calle de la Compañía, 
núm eros.

Editor responsable: D. M a n u e l  d e  T o m á s .

Imprenta de E l  P e n s a u i e u t o  E sfaS o l ,  

Calis de Pelayo 34.

Ayuntamiento de Madrid




